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La huella de la Edad Media

La sociedad andina en las coordenadas espacio-tiempo

XVI. la sociedad andina asimila todas
con las que tiene contacto manteniendo

muy moderna curiosidad por las sociedades lejanas
de las cuales sólo tiene referencias. Desde entonces su
vocación será la de una cierta unidad social dentro de la

grande diversidad cultural, manteniendo la mirada atenta hacia el
mundo exterior.

Los grupos que conforman esta sociedad se manifiestan por una acti-
tud religiosa específica de cada uno de ellos, la cual, ledos de desaparecer, se
inserta en el cristianismo imperante. Por otra parte, la sociedad andina, al
intentar abarcar toda la geografia conocida, planteó la confrontación entre
sus creencias y las de los oiros. Fue un doloroso procedo de asimilación.

Si en lo espacial la sociedad andina tiende a abarcar el universo, su
actitud al asumir la dimensión temporal se limita a considerar tan sólo
su propio pasado; éste presenta dos facetas: la pervivencia de los mitos
indígenas y la vigência de los valores europeos que recebe después de la
conquista. Ambos componentes se entrelazan a través del arte; de este
modo, en el arte virreinal hay, junto a los elementos prehispánicos, un
trasfondo humanista no totalmente liberado de los valores propios de la
Edad Media. l

partir del siglo
aquellas culturas
una

l Para humanismo en el virreinato ver GISBERT y MESA ( 1985), pães. 1 7 y ss. y para
lo medieval, ver STATSNY ( 1 994).
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Algunos aspectos de la iconografia medieval J

Aunque a mediados del siglo XX algunos estudiosos consideraron que el
arte hispanoamericano tenra una gran carga medieval, esta consideración
quedó de lado cuando se profundizaron los estudios sobre la arquitectura
andina en los siglos XVI al XVlll, y cuando se pudieron determinar con
precisión los caracteres barrocos del arte colonial. Estos caracteres están
bien definidos, reconociéndose en elmos elementos indígenas y otros pro-
pios del renacimiento y manierismo, manteniéndose resabios medievales
como las estructuras góticas y las cubiertas mudéjares. La pintura colonial
también estuvo ligada al período tardo-medieval europeo; al respecto, es
significativa la vigencia de la pintura mural que cubre los templos andi-
nos, modalidad que fue propia del fl?celzfo italiano.: Dentro de la pintura
de caballete tenemos que mencionar la persistencia del sobredorado que
se mantiene en Europa en el llamado "estilo internacional" en las pos-
trimerías del gótico. La escuela cuzqueóa de pintura es la que recupera
en los siglos XVll y XVlll este sobredorado convirtiéndolo en una de sus
características.

En la América Andina se mantiene latente una iconografia prohibida
después del Concílio de Trento, como la representación de la Trinidad
con triple rastro ; por obra parte, persiste cierta temática no usual a
partir del siglo XVI, como la del Pa/ilha y las .PosfHz/zeros. Podemos ver
estos temas en las últimas pinturas medievales de la Europa meridional;
así, tenemos el ,r/!/ir/no, pintado en el Campo Santo de Siena, o el ,/zífcío
Ff/zrz/ de la Capilla del Scrovegni, en Padua, esta última obra del Giotto.
Entre las representaciones del Píz/a&o con su cúmulo de ángeles y santos
pueden darse como prototipos las obras de Fray Angélico.

Oiro aspecto ligado a la iconografia medieval es la angelología. Las
series angélicas constituyen el mayor aporte a la pintura del virreinato y
tenemos que buscar sus raíces en los teóricos de la colonia, quienes con-
sultaron a los padres de la lglesia, como San Agustín, el pseudo Dionisio
y Santo Tomas de Aquino. Son los miembros de las órdenes mendicantes,
agustinos, franciscanos y dominicos, quienes fomentan esta vuelta a la
Edad Media, aunque procurando no apartarse de los temas aprobados
por el Concílio de Trento. A la devoción a los ángeles se pliegan los Je
guitas, quienes también revivieron la contemplación de las "PosfHnzerüs",
aunque no ya con un fin de escatología social, sino como ayuda para la
meditación personal recomendada por San lgnacio.

Finalmente, en la pintura andina reaparece la representación de los
talleres artesanales con motivo de exaltar al santo patrono de determinado

26. Sala Elos, protector de los plateros; al pie el talher de lln
platero elt el sigla xwn. Mtíseo Histórico de Cuzco(Pera).

b'.EU

2 STATSNY ( 1 994), pág. 8. 1<UBLER, pág. 52, considera que ]a época virreinal es a la
vida republicana en América, lo que la Edad Media a la época moderna europeu

2 7. Detaile del cuad} o allterior,
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31 . Anget Potestad. Musgo de Padua. 32. Angel Trono. Musgo de Padua

28. Los Atlgeles DoTninios, segúlt una pintura de Guariento

Museu ãe Padua (Itaiia).

33. Angel Principado. Musgo de Padua. 34. Ángel VirMd. Musgo de Padua

F

«

29 30. Qüerübítt. Musgo ãe Padua. 35. Altgcl. Musgo de Padua. 36. Arcáttgel. Museu de Padua
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oficio, como San Eloy para los plateros(fias. 26 y 27), Cosme y Damián
para los médicos, Crispín y Crispiniano para los zapateros, etc. En cada
caso se pinta el talher correspondiente.

Los ángeles arcabuceros y los fenómenos celestes

Emile Mâle coloca a los ángeles entre las devociones post-tridentinas e
indica que el origen de la devoción está en el hallazgo de los siete arcán-
geles de Palermo, en 15 16, para los cuales Carlos V mandó a erigir una
lglesia (flg. 39). Allí, además de Miguel, Gabriel y Rafael, se menciona a
Baraquiel, Jehudiel, Uriel y Sealtiel. EI Papa mando a borrar los nombres
de estos cuatro ángeles declarándolos apócrifas, no obstante lo cual su
culto proliferó.3

La difusión del culto angélico fue grande, especialmente en la zona
andina entre Cuzco y el lago Titicaca, pues son varias las series de ángeles
con nombres no aceptados por la ortodoxia, y con atributos poco fre-
cuentes, los que se encuentran en pueblos de indígenas.' La razón por la
cual esta devoción fue tan popular no se conoce, aunque probablemente
tendremos que considerar vários factores como el culto que se rende en
Europa a los ángeles a partir del siglo XVI, renovando una viela tradición
medieval, y como la creación de series grabadas destinadas a difundir
la doctrina cristiana y a desplazar la idolatria. Así, tenemos la serie de
ángeles grabada por Sàdeler, que el pintor José López de los Rios ( 1 684)
copio en su "/zlícío Fi/triz" del pueblo de Carabuco.

Estos ángeles cobran un valor muy especial cuando se los viste según
la moda de su tiempo y se los bautiza con nombres apócrifos formando
series que se encuentran en la zona situada entre Cuzco y el lago Titicaca.
Su expansión abarca las ciudades de Lama, Arequípa y Potosí dentro del
Virreinato Peruano. Desde allí se enviaron series al norte de la Argentina,
a los pueblos de Yavi y Uquía. En Colombia también encontramos series
angélicas, como la de Sopó, aunque la vestimenta de sus ángeles difiere
de las que encontramos en el Virreinato del Perú.s

Las series de la zona Cuzco-Titicaca son de dos tipos: las formadas
por ángeles con vestimenta militar, denominados ángeles arcabuceros;
y aquellas en las que los ángeles asumen la vestimenta femenina de su
tiempo adaptada al carácter de mancebos que tienen los ángeles, por lo
que el vestido va sobre la rodilha y calzan botas romanas o coturnos. Estos

3 7. Leopardo Flores. Áttgeles sacaltdo almas de! purgatório. lglesia Cohoiti(Lct Paz, Bolivia).

38. Ser($nes. PinMla altónima existente eli la igiesia de Sala Martítt de Potosí(Bolivia)
Llevan estola.y eTt Cita la palabl'a SANTUS; elt las maios, mi incensario Itaciendo holtor al

atributo de incaltdescell tes.

3
4

5

MOLE, Pág. 262
Pueblos como Calamarca(La Paz, Bolivia), Yarvicolla(Oruro, Bolivia), Challapampa
(Puna, Perú) Yavi y Uquía (Argentina)
Ver SEBASTIÁN (s/f)



Y'
112 TERESA GISBERT' LA HUELLA DE LA EDAD MEDra n3

ángeles portal atributos variados y alguns vez llevan el nombre al pie.
Las actitudes de algunos de elmos recuerdan pesos de ballet.

A] tratar del culto angélico en América tenemos que hacer referencia
a] detallado estudio sobre los ángeles que hace Ramón Musica, quien nos
alerta sobre la obra del jesuíta Andrés Serrano( 1 655- 17 11), que escribió
un libro, publicado en México el af\o de 1 699, con el título: .Fe/fz /nemaHíz

de los siete pl'íncipes asistelttes al Tlolto de Duos.y estíl?talo a su utilísima devo-

ciótt: Miguel, GabNel, Ra@el, Une!, Sealtie!, Jehudie!, Baraqttiet, \\bro (lue fue
reeditado en Bruselas el af\o de 1 707.ó Serrano da cuerpo a una devoción
que se había esparcido en Sud América gradas al jesuíta Antonio Ruiz
de Montoya(1585-1 652), misionero en el Paraguay, a través de su libro
Sí7w de/ dipilzo amor, redactado en Lama hacia 1 650. .Allí da algunas de las
características y nombres de los ángeles.' Montoya trasmitió esta devoción
a su discípulo, el jesuíta Francisco del Castillo, que fue catedrático en el
Colegio de San Martín de Lama, pudiendo suponerse que a través de esta
vía se difunde el culto a los ángeles por toda la zona andina.

Montoya relaciona los ángeles con los astros, el movimiento de las
cielos y los fenómenos naturales; pero no todos los ángeles tienen estas
funciones, son las "virtudes", coro media de la segunda jerarquía los que
I'ienelt su cüstodia sobre las na ralezas coWolales. A estas peKenece el lnovimiento

de los ciclos cota todos los astros.y plaltetas; de los cttales, conto de caitsa t4niversal,

se siguelt los (actos singulares; .y por eito se llalnan viHudes de! ciclo" .8 Migue\
también tiene que ver con los cielos pues de él dica Montoya que el día
ãe\ "Juicio Fi)ial obscurecerá !os astros .y plalletas, tardará los elementos. . ." . E\
carácter de los ángeles como seres relacionados con los cielos también se
ve en la "Síz/zlracíó z a Jos siefe espíhfz/s szípre/}zos" del líbro de Serrano, de
donde podemos extraer las siguientes exclamaciones referidas a los ángeles:
Dias os salve. . . Plattetas de benigttos inftujos. Astros de pHlt\era Tttagttitttd.'. siete

nubes ãe !a cololta de la gl-an RWlta... Favos de la divina diestra.9
Estas son algunas de las bases sobre las que hay que colocar las series

angélicas andinas que muestran ángeles arcabuceros, los cuales llevan
nombres apócrifos junto con los conocidos nombres de Miguel, Gabriel
y Rafael. La pintura colonial menciona el nombre de estos ángeles más
alguno de los nombres encontrados en Palermo, como Baraquiel, pero
en gran medida utiliza nombres procedentes del litro apócrifo de Henoc
que pudieron llegar a través de la tradición conservada en ramas cristia-
nas no católicas, como la Copta. Sabemos que el libro de Henoc sobre
los ángeles se conservo en Etiopía y pólo fue conocido en occidente en

39. Los siete arcángetes de Palenno con
la Trittidad.y vários san tos. Nazarenos

(Cuzco, Peú).

6

7

8

9

MUJICA, págs. 43 y 44
MUJICA, págs. 20 y 2 1
JUIZ DE MONTOYA, Pág. 19.
MU)ICA, pág. 54.

40. Sala Miguel presentando al Jesús Niüo a los ángeles, aquellos ángeles que }lo quisierolt
ndorarle.Reron arrojados al a perna. Museu de Santa Catalilta (Cuzco, Pera)
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el sigla XIX. En el siglo xvl estuvo en Romã el abad etíope; Efsa Syon
Malhazó, llamado Aemlízizo Pedlo ilz#íalzo y experto en liturgia tradicional
etíope; él estuvo en contacto con Antonio Duca, quien promoclonó el
culto angélico dentro de la iglesia católica.'' La presencia de un abisinio
en Romã debió ser comentada, pues León Pinelo en su libro E/ Pa/aho e z
e/ NuePO Mzlzzdo nos doce refiriéndose a Henoc "y Zos abisiníos rO/77zrzn q e
tienen en sus liblerías las Orlas deste Santo PatHalca" .\ \ Akí, vemos cimo se
infiltra en el mundo barroco andino la tradición del libro de Henoc, la
que relaciona a los ángeles con los astros y los fenómenos celestes. Esta
relación parece evidenciasse en la portada de San Lorenzo de Potosí (Da
Costa Raufmann).

Los ángeles andinos tienen nombres corruptos con respecto al libro
de Henoc. De ellos hemos podido recoger algunos en Calamarca y Challa-
pampa como: Osiel, Zabriel, AJamiel y Letiel, que podrían corresponder a
los siguientes ángeles: Osael (ángel del Sur), Zaafiel (ángel de los vientos
y los huracanes), Alamiel(guarda el velo del séptimo cielo), Leliel(ángel
dela coche).i2

Creemos que la difusión de las series angélicas entre los indígenas
se debe al deseo de los religiosos de sustituir la adoración que daban los
indígenas a los astros y los fenómenos celestes por el culto a los ángeles.
EI texto que corrobora este aserto corresponde a un villancico descubierto
en el archivo musical de la Catedral de Chuquisaca,'s el cual muestra esta
intención y cuya letra doce:

.P'#

+

Anexa, aMeI-a nubes
amena, altera, astros
ãesvíense las sombras

e} sol, falta.y estro!!as

qtle Marca ascieltde al solto de su graTtdeza

Ltegad a recibirle Àngeles, A7cángeles
Virtudes. Potestades, Dominacioltes

Qt&eT-ubines, Ser($)tes.

llegad a recibirle cor órgaltos.b7ttosos.

Es María la que ahuyenta los astros y son los ángeles los que van
a ocupar su lugar, ángeles músicos como corresponde a quienes van a
conformar la armonía de los cielos.

41. EI ciclo cübierto de estretlas con l,árias ángeles, eit él wta colunulata

con los apóstoles. Presbiterio de Cuarahuara de Catangas, pintado atttes
de 1608 (Oral'o, Bolil,ia)

10 UUJICA, pág. 27
1 1 LEÓN PINELO, tomo 1, pág. 279
12 VerDAVIDSON

13 EICHMAN y SEOANE, Pág. 75
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EI caso de los ángeles no es único, pues ya se había hecho en el Pera
un tipo .de sustitución colocando al apóstol Santiago en lugar de lllapa,
duos andino del rayo.i' EI mesmo método se utiliza en la serie del Zodíaco

pintada por. (2uispe Tito para la Catedral de Cuzco, donde cada signo
zodiacal está relacionado con una Parábola de Cristo. En la serie de origen,
grabada por Hans Bol, especificamente se doce: "Emblemíz íz .EPíz/«dfm de
.os doce sigltos celestes acomodados segar tos meses del Rito. Casto dio a tos holttbres

los astros pma que elmos puedan distinguir la wolución del tielnpo iniciado cor
Dias(Seg. Gen. 1)? pala que ritos püedan revogar el culto idolátrico, .y por tTtedio
de estas fmafzlrízs //(Içar a/ c /fo de z{/z se/o Coador... ".i5 Texto que muestra
la acción de Cristo sobre el peso del tiempo, y que, en consecuencia, no
son los signos zodiacales, o conjunción de los astros, los que determinan
los ciclos de la naturaleza, sino la palabra de Cristo.

La imagen de los ángeles, representados como seres asexuados, corres-
ponde a la visión occidental, pero es en los Andes donde, al considerados
como el ".qéyrifo de Dias", se les asigna vestimenta militar propia de su
tiempo y el manejo de arcabuces. '' Cabe preguntarse, apor qué arcabuces?

Los idiomas indígenas utilizados en la zona que nos ocupa son armara
y quechua. Si recurrimos al \ücabzí/ízüo .Aimíz/a de BertoniÓ (Juli 1612),
.Azrrzbz.fz se traduce como ,I'//apíz y como J(lízX;zcÃrz que son los nombres del
rayo y del trueno. En el diccionario quechua de Holguín encontramos
que .el término ///ízprz lo hace extensivo a mosquete y pistola, además del
arcabuz. ' ' Para este autor, }7/rzzi/zi, inf]exión de ]7/rzplz, significa / sp/rzndecec
re/z{/}zbirzc m/ucír y rz/a//obrar. Por .l<arÀrz traduce Holguín ce/zfeJ/íz '

Este análises muestra que desde el punho de vista indígena los ángeles
uceros son quienes.manejan el rayo, el trueno, el relâmpago y las

centellas. Dominan los fenómenos celestes, pero no por elmos mesmos
sino por orden de Duos; ya que los ángeles pólo son sus mensajeros; tal
aclara Bertonio cuando finalizando la palabra .r//apzlaf/za dice: ".Embííz?" e/
/7WO de/ cíe/a, ;zrzcerk crzfc es pmpío de Dias" , los ángeles solo son portadores
del rayo y otros fenómenos celestes; Bertonio traduce la palabra áz%ge/

como /nemsíye/u.

Otro punto que debe tenerse en cuenta al relacionar los ángeles con
los fenómenos celestes es el texto del Tercer Concílio Limense, concretado
en el libro l)ocfHlzíz c;zHsfiíz/zrz.y Crzfecfs/}zo preza insfmccíó/z de í/zdíos, del aóo
1583, donde se tratan conjuntamente los ángeles y los astros. En la pág
4 \ 9, se \eel " Vens aqui puas como el CRIADOR hizo los cicios,.y eit fitos Fuso a

[os ANGELES criaíios silvos.y coltlpaheros de ]os hombres sa]tctos. EI Tltistno DUOS
;zízo e/ sol,, /a l.UNA .y /as ES7'RE1,1.,4S". La relación ángeles-astros está
insinuada en el Catecismo, pues ambos seres ocupan el mesmo espacio y
responden, con simultaneidad, al mesmo Creador.

Conviene detenerse en un aspecto más: éhasta qué punho los seres
alados eran extraóos a los índios? Ramón Musica hace referencia a los
múltiples seres alados en la mitologia pre-inca y nos reciierda cómo Ayar
Cacho(uno de los cuatro fundadores del Imperio, junto a Manco Capac)
vino "por e/ gire co/z aZzzs gz'ízizdes de p/zl//zas pi zfadas...". Musica también
menciona a los criados invisibles y alados de Viracocha.iu

A este panorama tenemos que afíadir un factor más, el que se refiere
especificamente al culto angélico en el entorno físico del altiplano y el lago
Titicaca. EI poema sacro E/ Sa7zf ízHo de Nora. Sm. de Copacízbíziza, escrito
por el agustino Fernando de Valverde entre los altos de 1636 y 1640,:9
es anterior a la obra de Montoya y Serrano y se ocupa de los ángeles.
Valverde hace actuar a los ángeles a orillas del lago Titicaca luchando
contra los dioses prehispánicos del lugar, los describe y los nomina. Así,
Baraquiel, que para Valverde es un ángel guerrero, ensombrece al Sol y
destierra al duos del viento, Eolo. Haniel se presente como principado
protector del Perú, y Gabriel, que es "I,rz ,Fue a de l)fos", tiene poderes
sobre el averno. EI es quien guia hasta Copacabana a los pastores que van
en busca de Marca. También aparece Miguel, aunque en un rol menos
lucido que el de Gabriel.

Finalmente, Valverde nos da la imagen del ángel equiparándola al
pensamiento. EI texto doce que el pastor Graciano vio su pensamiento y
que " -.el falte.y el vestido era galaltte; su traje de güerrela o cazadora, et Feto de

.Rito areia... herlnoso morriólt que si el cnbello le opH7}te.. ." . Como puede verse:
'esta descripción del "pensamiento" coincide con la figura de un ángel
guerrero (San Miguel, por exemplo).:'

EI poema explica la devoción a los ángeles en la zona del altiplano y
orillas del lago Titicaca, asimismo, confirma la idea de que ellos destierran
a los astros y los fenómenos naturales.

Oiro aporte a la angelología andina es el que hace León Pinelo quien
en su litro ,E/ Píz/aúo e/z e/ Nuepo Mz{/zdo. Explicitamente identifica a los

ángeles con los fenómenos naturales al indicar que son los querubines
los que accionan los volcanes que rodean el Paraíso. Textualmente
alce: " Y aunqlte parece dtll'o estilo el plantar Espada de.»ego al que fale de los
Volcanes de la Tisna, Zqllien no reconoce que cada flama.$gül-a lllta Espada?,
por ser ntuchos .y ittuchas las qlie Dias dispuso para dePnsa del Paraíso, asó

14
15

16

17

GISBERT ( 1 980), págs. 28 y 29.
MESA y GiSBERT(1982), tomo ], pág. ]57.

Sobre el exército de Duos, ademáá de hallarse esta expresión repetidas veces en la
Bíblia, SERRANO 1a pane en su salutación a l.os síete l?spírfMs Szlp/ e//zos: Z)fas a Sa/pf
CaPjfa/res de /os Eram/fos de l)los (MUJICA, pág. 54). ' '
BERTONIO, Pág. 4 1 6.

18
19
20

MUJICA, págs. 1 88 y ss
GISBERT (] 997), Pág. 61 8
CiSBERT (1997),pág. 637

L
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:Tt la Escriptura sagrada la voz Chel'ubim eu plural... Y así se ha de supolteT
túltlero ü Volcanes, .y eu cada uno ull Qüelüín que le moviese.y a.Iterase para
an'orar lianas. . ." z' .\

iJ.,..dh

Las jerarquías angélicas

Paralelamente a las series de ángeles militares están las series llamadas de
las '7fm zzüs ce/estes". Son ángeles vestidos con túnicas cortas, portadores
de diferentes símbolos, los cuales han sido asimilados a los nueve coros de

ángeles según Dionisio Aeropagita.22 (}uizá el texto moderno más explícito
sobre las jerarquías es el de Santiago Sebastián, que por su claridad nos
permitimos trascribir: Según Sebastián el Pseudo-Dionisio partiendo del
coza s paz{/z/zzí/n y de su formación neoplatónica forjó su universo angélico,
tratando de conciliar lo racional y lo extra racional en base da una serie
de jerarquías armónicas, con las tríades de los coros angélicos:

l
2
3

Jerarquía asistente: querubines, serafines y tronos.
Jerarquía de imperio: dominaciones, virtudes y potestades.
Jerarquía executiva: principados, arcángeles y ángeles.

S$rot tnosb'alado [as jerarquías angélicas.
Mss. elisteltte ell Tlte GetW Conter

Angel ntúsico. PitiMra ntural de! sotocoro de ta
igtesia de Huachaçalla(Orüro, Bolivia).

cuattto a la pTimera jerarquía, et ltolttbre de SERAFINES, alude alj\lego
file los abrasa.. (.fl.g. 38 ); en cltanto a los QUERUBINES, signi$can plettitxd de
;ieltcia ... por eito Ezequiet los represeltta lletlos de ocos. . . el nombre de TRONOS

;!we pam seüalar qu(l sol! ellas asieitto de la gloria at que se baila la } tajestad
divina. En quanto a la segunda jerarquía estás eTt fila las DOMINACIONES,
cantadas así por el poder que eiercen sobre !os coros i©eriores para exteltãer el
p-cimo de Duos... elt el segultdo coJ-o estált las VIRTUDES, qtle soft las qtle ins-
pirar a las almas grandes... .y por último las POTESTADES, gradas al poder
lue tielten sobre los ángeles caídos o detnoltios. En !a tercet'a gerar(pía tenetnos
l los PRINCIPADOS, que son tos ettcargados de velar por et gobier"tto espihtual

y tentpora! de !os pilebíos. . . E! colo de los ARCÁNGELES tiene ios secretos divi-

}tos... Fillalmellte, !os .4NGELES tielteit la }ttisión de guardar... a cada hotltbre
en particular" 23

La imagen plástica de los nueve coros angélicos tiene antiguas y
escadas representaciones: podemos mencionar dentro de la lglesia Orto-
doxa la cúpula en la lglesia del Monasterio de San Dionisio en el Monte

Fd

21
22
23

LEON PINELO, tomo 1, pág. 335

AREOPAGITA, PSEUDO DIONISIO. l.a Je/'argila cf/este en: Obras co/np/efízs, págs
SEBAST[ÀN (s/f), pág. ]0. '

145 Vss Coro de la igtesia de Calabuco. Ande!
}ttúsiço e ltre ias estreitas.

Coro de la iglesia de Carabuco. Angel ntúsico
cerca de! se!
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Ânge! cou .Nego en la m.nno
ZSer($n?. ' Uriel. ' Attget
pot'dador de corar.a.y ceh-o

.ÍTrano? ' Ánp/
dose)tvainaltdo alta espada

Àngel cor espigas ZVirMd?

lglesia de Cala marca

;eis de los ou.ce ángeles de ta serie denonünada "Jerarquías". lglesia de Catamarca(La Paz

Bolivia). Ra@el,Gabriel, Bat-aquiel, Áttget de !a Guaríh, Ánge! poli luta !!ape ZPotestad?, Ángel
poYtanão u ta colulttlla
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Athos,2' y dentro del mundo católico, la serie angélica que decoraba la
Capilla Carrarese de Padua (Italia), hoy en el Museu Cívico de Padua.
Esta serie está atribuída al pintor Guariento:s y en ella se representan
las diferentes jerarquías con sus atributos. Los será!/i/zrs como cabezas
aladas en torno a María; los qlfembínes con seis alas provistas de ocos;
los fralzos sentados, con una esfera y un cerro en las manos; los do/ ziníos
(dominaciones) con un lírio y una esfera en las manos; las píüuafs de-
rramando bienes a los hombres, bendiciéndolos, haciendo brotar agua
de las rocas, etc; las potesríz#rs sujetando al demonio; los pHizcfpízdos van
armados con escudo y lanza, los rzmángf/es pesan las almas y se las dispu-
tan al demonio,.y los á zge/es llevan un niíío en los brazos(figs. 28 al 36).

Bojo una fuerte influencia hebreu hay otra representacíón plástica
de los coros celestiales, la cual responde al esquema del s#irof propio de
la Cabala.2' Tiene un orden un tanto diferente al tradicional pues sólo
serafines y querubines están cerca de Dios, que está representado por un
rostro con el nombre hebreo de Jehová. Se encuentra en un manuscrito
que está dedicado al cardenal Antonio Sartorio de Sanseverino. No está
fechado pero se escribió durante el pontificado de Sexto V. Esta obra va
acompafiada de un extenso diccionario de los diferentes ángeles, inclu-
yendo, entre ellos, aves, nubes, piedras preciosas, etc.

Se ha supuesto que las series de ángeles andinos vestidos con ricas
túnicas corresponden a las lerarquías celestes ya descritas, pero las jerar-
quías son sólo nueve y estas series suelen constar de un número mayor.
Para exemplificar, diremos que doce son los ángeles de Sopó (Colombia)
y once los de Calamarca, considerando sólo aquellos lienzos que aún que-
dan en el lugar. La serie de Sopé consigna los nombres de los ángeles, en
tanto que en la de Calamarca los ángeles pólo llevan los símbolos. Ambas
parecen no responder a los nueve coros jerárquicos pues faltan en ellas
las potestades que se representan como un ángel suletando al demonio
y los querubines que tienen múltiples alas.

Los símbolos y las leyendas más usuales en los ángeles de Sopó son:

La Divã)ia Pastora cor [os cuRtIa epange]istas. En ia parte superior wia visión de! ciclo con [a
I'rittidad, santos.y á7tgeles. Lienzo#chado en La Paz e] alto dc ]801.Pi71tado a devoción de

Lulas Silos de la Voga .y Mattuela Nteto.

Gabriel: Espíritu Santo, azucena, espe)o y lanterna. FoNaZeza de aios.
Rafael: pez, pomo de ungüento, loven acompafiante. Medicilzíz de l)ios.
Miguel:'balanza, armadura, lanza dando muerte al dragón. 2Qzííélz co/ zo

l)ios?zo.s

24
25
26

PI)0AN, pág. 488, fig. 693
F1.0MS 0'ARCAIS (s/f)
Sefirot es e] diagrama de ]os atributos divinos, según ]a Cabala. Este diagrama esta-
blece relaciones en base a líneas diagonales y medianas uniendo las diferentes partes
del esquema que se colocan en tres filas paralelas. La envolvente del diagrama es un
exagono

EI ciclo cota ángetesy estreitas en la parte central, .y aves.yjlores en el elttorno. Pintura ltulral

?n el MTlibado de [a sacristia de ]a ]gtesia de Culahmra de Carangcts(Orüro,Bolivia)

»-
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b.'ilÜlie«'
.'/EI'.'+- mlg:lli:i !;ili::f

42 Itnagelt circular det ciclo según la tradición bizallti)ta. En e! printer alta!!o estáit
colocados los ángeles. PinMra al telnple sobre tielizo. Cúpula de la lglesia

de Tiahüaltaco (La Paz, Boiivia).

Angel portador de la símbolos ü ta pasión de Cristo, gravado de Rdael Sadele7

42a. InLagen circular de! ciclo ett un tieltzo de pequenas
dilTtatsiolles. Musgo Nmiolta! de Arte. La Paz, Bolivia.
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F«q.."u

43 Lepiatán, o la boca del ImPeDia, según
Gua/?zzín Ponha de ./tya/a

45. Et ll$emo (1 739). lglesia de Caquiaviri(La Paz, Bolipia)

44. EI Intento (} 739). lglesia de Caquiapiri, (La Paz, Bolipia). 46. E] ]l$ento (] 739). lglesia de Caqüiaviri(La Paz, Bolivia)
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Uriel: espada de fungo. Fuego de Dias.
Baraquiel: rosas en el manto. Be/zdíciólz dr .Dias.
Jehudiel: azotes como signo de penitencia. Actitud de orar. Pe/zífe/zcirz de

Duos.

Laruel: palma. MiseHco/dia de l)ios.
Seactiel: incensario. Oracíólz de l)ios.

Esriel: Desenvaina la espada. ,/zzsfifizz de l)ios.
Ángel de la Guarda: lleva un nifio de la mano.

En ángel que lleva el sol en la mano tiene una leyenda ilegible

Calamarca tiene ángeles innominados portando símbolos
Rafael, Uriel, Baraquiel y Gabriel, están los siguientes:

Fuera de

Angel portando espigas
Ángel con una llave (Zpotencia?)
Ãngel con fuego en la mano (Zserafín ?)
Ángel con una columna (símbolo de la pasión de Cristo)
Angel con una rama de olivo (portador de la Paz Zvirtud?)
Ángel con una palma (portador de la victoria Zvirtud?)
Ángel con cetro y corona (Ztrono?)

;7. EI Juicio FiTta1(1 739). AI centro, el cacique orando guiado por ütl ángel. Los ángetes
alttlltciali qüe se "derritirá" el oro.y !a pinta, nlotit,o de la codicia que cnusó talitos )}tates en los

Altdes. lglesia de Caquiaviri(La Paz, Bolivia)

Dado que las series de Sopé y Calamarca sobrepasan el número de
los siete ángeles de Palermo o las nueve jerarquías celestiales, pensamos
que responden a una concepción más amplia. Quizá, como ocurre en la
serie de Padua pintada por Guariento, se trata de las jerarquías donde
cada coro está representado por vários ángeles.

La Gloria

Las PosfH/}zerüs que muestran los pasos finales en la vida del hombre
son: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria. Los conjuntos pictóricos con esta
temática más conocidos en el ambito andino son los existentes en las
iglesias de Carabuco (La, Paz. Bolivia) pintado en 1 664, Caquiaviri(La
Paz, Bolivia), pintado en 1739, San Jerónimo (Cuzco, Perú), del siglo
XVlll, Huaro (Cuzco, Perú), 1804. Fuera de estos con)untos están las
pinturas del /Hífío Filzrz/, composición que involucra cielo e infierno. Los
más conocidos son e] de San Francisco de Cuzco (pintado por Quispe
Tito), el de Urubamba, el de Melchor Pérez de Holguín, en San Lorenzo
de Potosí, donde el pintor coloca su autorretrato, el de Pachama en el
norte de Chile, y el de Curahuara de Carangas (Oruro, Bolivia), que es el
más antiguo entre los conservados ( 1 608). En todos ellos vemos ángeles48. Detalhe del liettzo mtterior que lnuesh'a a los justos caulino det ciclo guiados por ángeles.

L
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acompafiando a los elegidos y después de la resurrección (figs. 47 y 48). EI
de Carabuco file pintado por José López de los Rios y sus ángeles tienen
gran parecido con los de Calamarca.

Es importante el lienzo del Museo de Santa Catalina de Cuzco, donde
San Miguel presença a Jesús hecho hombre, en forma de nifio, a fin de que
los ángeles lo adoren (fig. 40). Luzbel y sus huestes se negaron a hacello
por lo que fueron convertidos en demonios y precipitados al abismo.

La composición que representa la G/oürz en los diferentes con)untos,
tiene variantes. En Carabuco está al centro la cruz, dado que la lglesia se
construyó en honor de aquel apóstol que, según se creia, vino a predicar a
las Índias portando una cruz y fue martirizado en Carabuco. Segun algu-
nos, se trata de San Bartolomé y segun otros de Santo Tomas. A ambos
lados de la cruz hay ángeles portadores de los símbolos de la crucifixión,
tomados de grabados de Sadeler; en la parte baia se ven escenas de la
vida del apóstol. La colocación jerárquica culmina en la Trinidad que está
en la parte alta, luego se colocan María y el Bautista, los apóstoles y los
principales santos. En Caquiaviri también está la Trinidad entre ángeles,
algunos de ellos con símbolos inusuales como el triangulo y el o)o divino.
Luego vienen los apóstoles, los patriarcas del antiguo testamento y los
diferentes santos. En Huaro, el pintor Tadeo Escalante se ha colocado
como donante y cerca de él hay una extrai\a figura de cuatro rostros que
representa los cuatro vientos. Hay versiones domésticas en pequenas
dimensiones donde se muestra el cielo, una de ellas se encuentra en el
Museo Nacional de Arte de La Paz.

En todos los casos, las pinturas celestiales hechas en la colonia traen
el recuerdo de las pinturas medievales, pero ninguna es tan significativa
como la de Tiahuanaco, que representa la G/oHrz en la bóveda, en círcu-
los concéntricos a la manera bizantina (figs. 42 y 42a). Es una singular
muestra de arcaísmo, única en su género.

Daltza de {os diablos elt Paucartalttbo

(Cuzço, Pera)

Esgota del in$emo eli "Las tentaciones
de Sala Alttoitio Abra". lglesia de San

Alltolüo Aba(i (Cuzco, Pera).

Elinfierno

En muchas iglesias rurales se representaron las cuatro etapas del fin del
hombre: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria, según las recomendaciones
del Tercer Concílio Limense de 1584, expresadas en .DocfHníz CHsffaníz.y
Cafecísmo pazw í/zs mcción de .í/zdfos. .Allí se dedicar 23 folhos a los Àbpüi-
mos o PosfH/Heras. Con referencia a la muerte, se doce: "7bdas /as ;zonzbms

l)Hemos.)l maios hetnos de 7}torir, .ya lo vens qtle eTt eito no h(W djPreltcia de pobres
p ecos... tan pobre.y d(lfunto de to(k)... va et Inca, como e! índio hatult lura... no

peltseis qtle tos que tienen en sus elttiel-ros Tlttlcha Topa, o cottüda, o oro o pinta,
=pe gozar en la opta vida de estas cosas... Essa es desatino ãe vuestros vícios...
Estas directivas dieron lugar a que se pintaran las PosfHnze/üs. A princípios

PinMra popular. Mural eti la iglesia de Soroçachi
represett tmtdo et Infieluo. (Oruro,Bolipia).

:EI it©erno" etl el caleltdario de !os

Pastores (sigla xnr).
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del siglo XVI, el Jesuíta Voga, doce, refiriéndose a la lglesia de Compafiía
tle Cuzcol "jllicio, gloria.y Feitas de tos coltdatados, que está todo pintado en !as
paredes de esta iglesia.y capilla, .y particulaltlLeltte cor las peTtas.y castigos que elt
e/ jJ!/ie/7zo fie7zen Zos Pífios.y pecados de /os i ódios. ..".27 Guaman Poma, por su
parte, indica: '.y e/z cada.)lgZesía r!) a z }z ,Ílgcío pintado. À//í nzzíesfre /íz pe/zidíz

del seüor at liWcio, e! ciclo.y el ltttlltdo.y !as peTtas del.yt$ellto'.:' (ttg. 43 ).
La representación de las PosfHnze/üs, que se inicia a fines del siglo XVI

y que perdura hasta princípios del siglo XIX, tiene en el lienzo dedicado
al ,r/@€1wo una de las composiciones más sugestivas. Si analizamos los
infiernos de Carabuco, Caquiaviri y Huaro, vemos en ellos elementos
recurrentes. Se muestran las penas a los diferentes pecados capitales; así,
vemos el suplício de la meda para los orgullosos y soberbios, a los pere
zosos los traga una bestia alada, los sapos y serpientes devoran el sexo de
los lujuriosos, mientras otros son sumergidos en marmitas hirvientes. No
falta la gran boca de Leviatán. Esta iconografia se encuentra en los tratados
medievales sobre el infierno y en forma popular la encontramos en los
grabados del famoso Ca/eizdaHo de /os pasto/es y en antiguas ilustraciones a
textos de San Agustín. EI Cíz/e/zdrzüo de /as pasfores29 recoge una tradición
según la cual Lázaro, en casa de Simón, relata su experiencia después de
la muerte cuando visitó el Infierno, se suponha que San Agustín había
recopido este relato.

Los infiernos coloniales tienen muy poco que ver con lienzos de los
siglos XVI y XVll pues no tienen ninguna relación formal con ellos, basta
contemplar el infiefno que pone Miguel Àngel en su ,/zlfcio Filia/ de la
Sixtina o las versiones de Martín de Vos, o las de un Rubens, para com-
prender que los infiernos coloniales responden a otra lógica.

Las PosfH/ zeros, en general, y el ,/wfcio ,Fi/za/, en particular, se pintan
preferentemente para pueblos de índios pues, como doce el Catecismo
de 1584, 1o testifica la obra de Guamán y lo repete el cronista jesuíta, el
uso de [as imágenes inferna[es era uno de ]os mecanismos más efectivos
en la labor de los doctrineros. Cabe pues buscar la presencia indígena en
estos lienzos, ya que a ellos estaban dedicados.

En Carabuco, en toda la serie de las ,Posfünze/üs se colocan, en escenas
sucesivas, los diferentes momentos de la vida de aquel apóstol que predicó
en Índias, a quien lo vemos alternar con el demonio de la idolatria y con
los índios. Asímismo, en la parte superior del "lnfierno" se ve a los índios
tentados durante una prédica, en tanto que otros están acompaóados por
el demonio en sus danzas. En Caquiaviri, tenemos a un cacique, identifi-
cable por la vincha, al centro del./zzicfo Ff/za/ (fig. 48); entre los adoradores

Cor tratara de un arcóTI det Nacitlüento, con la representación del ciclo, tttedian te la

tnagelt de Duos Padre.y el Espírim Santo rodeados de ángetes.

Capilla Cltigi. lglesia de Santa
Marca del Popolo (Roleta).

Cúpula teatizado eli ntosaico halo
.a dirección de R©ael donde, al
cetttro, esta Duos Padre .y elt el

círculo altterbr extaier siete âlt teres

retacioTtados cor los planetas.lglesia de Tiahuanaco(La Paz). Cúpula det crucel-o
con la representaciótt de! ciclo: al cela tro la Trinidad

rodeada con uTI coro cle ángeles.y sala tos.

27
28
29

MESA y GISBERT ( 1 974), Pág. 45
GUAMÁN POMA DE AYALA, Pág. 636
MIN01S, págs. 270 y ss
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del Anticristo (lienzo que forma parte del conjunto de las .PosfHnie/üs en
esta lglesia), hay vários índios. En el lienzo de la muerte, vemos que ésta
pisa.tanto la corona y las vestiduras del rey como la mzrzscízfpacÀíz y el z/lzcu
del Inca; asimismo, los demonios beben en vasos Adros, que eran usados
exclusivamente por indígenas. También en Caquiaviri, al consignar los
pecados capitales, se incluye la idolatria en forma de unos índios, que
ofrecen coca a un carnero de la berra.

En otras representaciones menores del Infierno la presencia indígena
se limita a algún índio, identificable por la melena corta y su rastro lam-
pião, suelén estar junto a espaóoles, clérigos y autoridades tanto civiles
como eclesiásticas. A veces, junto a los índios se pone algún negro como
se ve en la representación que hace Guamán Pomo de la boca de Leviatán
y en el Infierno de Caquiaviri(figs. 44 al 46).

La temática analizada, tan en boga en la zona andina en los siglos
xvil y XVlll, es medieval, aún considerando que fue recogida po; el
arte post-tridentino. En los Andes se mantienen no sólo determinados
temas, como la representación de los ángeles y de las postrimerías, sino
que pervive una estética medieval en ellos; su hieratismo, así como su
forma didáctica y clara, responden a las necesidades doctrinales tanto
en la zona andina durante los siglos consignados, como en México en el
siglo XVI. Nos encontramos ante un arcaísmo que responde al desço de
los religiosos de retomar el cristianismo medieval que'había sido herido
seriamente después de la reforma protestante. No hallamos en las compo-
siciones de Perú y Bolivia la complelidad propia de la pintura europea de
la contrareforma cuando aborda estos temas, sino que en ella es evidente
la inspiración de grabados populares y el conselo de pintores adiestrados
en la iluminación de manuscritos.

Dioses y ángeles en Copacabana

EI humanismo en un poema sacro sobre Copacabana

ealizada la extirpación de los ídolos, la destrucción de
santuários y el apresamiento de hechiceros, se inició
una catequización que pretendia transmitir al mundo
andino los dogmas de la lglesia y la estructura teoló-
gica sustentada por el catolicismo. Ya no se trataba de

conquistar un territorio y de sujetar al individuo a la nueva estructura
económica, el objetivo era extender la colonización a las esferas del
conocimiento, "/a co/o/zízncíólz de /o ímaÜlzaH ", como ha clamado a este

proceso un autor moderno.'
En el siglo XVI, los doctrineros ponen en concordância los mitos

indígenas con el humanismo imperante. Se procede a la superposición
del Duos cristiano, de la Virgen Marca y de los santos, sobre las antiguas
deidades; exemplo del método utilizado es la identificación de la Virgen
María con el Cerro de Potosí y la simbiosis del apóstol Santiago con el
duos del rayo: lllapa.2 Otro tanto puede decirse de la pervivencia del culto
a Pachacamac, duos de las profundidades de la berra, en la devoción del
Seúor de /os MÍ/ag7us, que es invocado contra los terremotos y temblores.3

2

3

GRUZINSKY, en la introducción a su obra nos doce: "queda fodapía zfn campa co/zslde/ab/e,

el de las ieaccioltes indígeltas an te los }ttodelos de coltlportamiento y peitsantiento in troducido
por los eulopeos, el del anáiisis de su ilianera de percibir et lltundo nllevo que engendra, en la

piolencia .y a tttenudo en el caos, la dolttinacióit cololtial

GISBERT (1980), págs. 17 y ss.
ROSTOROWSIW ( 1992).
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[ mecanismo por medio de] cua] ]os doctrineros transmi-
tieron la fe cristiana a los pueblos andinos era completo.
Basados en el Concílio de Trento, enseóaron los dogmas
y los princípios del cristianismo en los sermones y a través
de determinadas piezas teatrales, como los autos sacra-

mentales; sin embargo, la vía más expedita era la de las artes plásticas. Así
se explicaron dogmas como el de la Inmaculada Concepción, la presencia
de Cristo en la Eucaristia, la trinidad de Dites, etc. Este mecanismo era
complicado, pues los medios expresivos respondían a estructuras propias
del manierismo y del barroco, estructuras que tuvieron que adecuarse a la
realidad andina valiéndose de símiles y metáforas. Esto permitia presentar
a la Virgen como sustituta de la Pachamama o Madre Tierra; a los ángeles
como los seres que controlan el universo visible, a Santiago como sef\or del
rayo y a las sirenes, deidades del lago Titicaca, como símbolo del pecado.'

Todo este mundo conceptual se transmitia por medio de la escultura
y la imagen pictórica. Por este mesmo medio se mostraba el lugar a donde
irán las almas de los hombres justos después de la muerte, ese lugar llamado
Paraíso, de acuerdo a la tradición oriental, más conocido como cfeZo, por
creerse que se trata de un espacio situado más alia de las estrellas y del
sol. Para los pueblos andinos, este espacio superior era el .Híz/zaWac;zrz.z Lo

l

2

Un avance de este trabajo en ]o concerniente a] Paraíso como huerto y a los pálaros
parlantes fue publicado en Bo/efílz de/ A4 seo f //zsffMfa Ca//!ólz .Az/zar, XLVVV-11 ( 1 1 5-
1 40), Zaragoza, ] 992, págs. 115 a 1 24 más ills. Para la superposición del cristianismo
a ]os antiguos dioses andinos, ver G]SBERT ( ] 980)
Según BERTONIO, ÁralApac;zrz significa rie/o /ugzzr de /as síz/nas. Segun GONZÁLEZ
HOLGUIN, C'le/a es ría/zaXpac;za
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que importa saber es cómo relacionaron los doctrineros este ,fÍàizaWacArz
con el Paraíso cristiano.

EI catecismo de 1584 nos doce que este ,f/íznaq2rzc;zrz es un ";z eüo
./7aHda"; esto equivale a decir que la imagen del Edén transmitida por los
doctrineros al hombre andino es la de un espacio poblado de árboles y
pálaros. EI Paraíso visto desde los Andes responde a varias instâncias que
son las siguientes:

a)

b)

c)

Hay un Paraíso (o cielo) ocupado por los santos y las almas de
los justos, el cual es concebido como un huerto.
Existió un Paraíso Terrenal que ocupaba un lugar preciso en la
berra y que de alguna manera subsistia hasta los tiempos históricos.
Una corriente de pensamiento en el siglo XVI sitúa el Paraíso
en el Nuevo Mundo. Este pensamiento es recogido y expresado
por Antonio León Pinelo, quien coloca el Edén en lo que fuera
el Antisuyo incaico.

EI Paraíso tradicional, donde fueron colocados Adán y Eva, está
representado en la pintura andina también en forma tradicional.
Los jardines de algunos claustros rememoran el jardín del Edén, el
que algunas veces suele representarse pictóricamente en los mesmos
claustros (Malinalco, México) o en el interior de las iglesias.
La Universidad también está considerada como Pa;ízüo o ,fardín
siTltbólico .

EI /#ülís Co/zf/zlsus o .fízírNo ce/lado, como imagen de María, es
obra forma de ver el Paraíso.

La Jerusalén Celestial es también una ímagen alternativa del
Paraíso.

d)

e)

f)

g)

h)

A] considerar el Paraíso como huerto y ser colocado en las Índias se
buscó en la flora nativa sefiales de la divinidad y se empezó a ver ángeles
en los pájaros. Este procedo, que en lo teórico puede analizarse a través
de determinados textos, tuvo en las escuelas pictóricas andinas el medio
adecuado para su difusión.

EI Paraíso andino como huerto florido

EI franciscano Diego de Mendoza, siguiendo a San Basilio, nos doce:
Son las criaturas racioltales paraísos, .y ja7'danes en el sabei-alto recreo; eTt qttien

;eltüró el divino Aní$ce setnillas de todas las virtudes, .y pe#eccioltes, para que
zn stl alma et holnbre; ajuerza de sus cuidado tüs cultive..." '

56. Visión beatíÊca de Sto. Domingo doitde el ciclo se representa conto tília arboleda poblada de

pájaros, donde está)t !as.bmilias de Crista y de Sala Juatt. Musgo Regional del Cuzco(Pera).

3 MENDOZA, fo1. 555
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Para los doctrineros, el alma del hombre es un huerto que debe culti-

varse, por ello la Universidad cuzquefía de San Antonio Abad; donde los
hombres cultivan su espíritu, también está representada como un huerto.
EI huerto, cuando es cerrado, simboliza a la Inmaculada. Pero, pese a
sus múltiples implicaciones, jardín y huerto son, ante todo, la imagen
del Paraíso y del cielo' y esa es la imagen que los doctrineros deseaban
dar a los índios (fig 56). Por ello, en el libro Docfü;za cHstíana.y caf císl zo
pal'a instrücción de los índios.. . compuesto por autoridad de! Coltcilio Provincial
de Za Cizfdad df /os Ages elz ]584", en el sermón referente a los Novísimos,
ie \ee: "Mas el silo de Dias !es dirá ... Vettid coTt7ttigo beTtditos.y qtleridos de mi

Padre, poseed el reino de tos cietos..Ja )to h(W pecados, ni tetttaciones ... todo
esta se acaba, pasó el tientpo.y sus tttudanzas, todo es.ya etentidad.y paz.y amor
p gozo .y descaltso en aquellas 7ttoladas etenlas, eli aquellos Fiados .Paridos, eli
aãue!!ãs.@elttes de agua viva... Stls guetos serátt más tigeros que águilas: }?tás
resptaltücielttes qlle el se!, más sutiles que el viento, lilás hermosos qtle el ciclo, sus
rí/zzmízs serás ... zla/es rz /os finge/es... ".5 Aqui, hay dos conceptos, el cielo
(o Paraíso), como "prado florido" y las almas como aves (águilas en este
caso) y como ángeles.

En el diccionario quechua de González Holguín ( 1 608) Pa/rzho .n-
rrena! se define así: " Suíhllmaltta cllss» lama mtWalla ha taqachap huc-nin"'
que podemos traducir como "verdadera felicidad (o bienaventuranza) en
el huerto (o jardín) del cielo". La palabra quechua / zzWa significa huerto y
ba/zízcpacÀa cielo. En armara seria a/aXpac;za que, según Bertonio, significa
cicio.y morada de los saTttos" .7

EI Tahuantinsuyo o Imperio de los Incas se dividia en cuatro partes
de acuerdo a los puntos cardinales, en cuyo centro estaba Cuzco: al norte
estaba el Chinchasuyo y al poniente el Contisuyo. EI Collasuyo era la
parte sur, la más alta y desolada, alcanzando un promedio de cuatro mil
metros de altura sobre el nível del mar; allí vivían puquinas, aimaras y
muchos incas trasladados. AI oriente, donde nace el sol, estaba el An-
tisuyo, de donde se traían las Verbas medicinales, incluída la coca; son
tierras calientes pobladas por chunchos, regadas por caudalosos rios y

57. Visión de !a mlz (detalhe). Anóninto

cuzquefio. En esta contposición se ha inü'oduçido

Lllt paisaje cota ángeles.y al sobredorar se hall
nüadido vários palatos. Colección particular,

Litna (Pera).

4 Para la universidad como jardín, ver STASTNY( 1984). En STASTNY( 1 982)se incide
sobre la iconografia de Marca como Azíerfo remízda. En quanto al jardín como imagen
del Paraíso hay una composición grabada por Wierix, muy copiada en la pintura
andina, que muestra a la Sagrada Família en un jardín cultivado por ángeles. EI
texto latino indica que estar "...cogíe/zdo./fales... de/ ;zuerfa de/ cle/o". Ver MAUQUOY-
HENDR]CKX, tomo 1, pág. 84, item 631
DarüfJza Crfsffanrz.y Cafecfs/no pala flzsbuccfón de /as llzdfos. Editado en Lama en 1 584
por el Tercer Concílio Provincial. Edición facsimilar (Madrid, 1 985), págs. 774-775
EI quechua era el idioma que se hablaba en el Imperio Incaico y luego fue la Lengua
General del Perú para todos los índios
GONZÁLEZ HOLGUIN, pág. 6 1 5. BERTONIO, segunda parte, fo1. 9. Ver a/a#/zpac;zíz

5

6

7

58. La Magdalena agoniza en bt'alas de los ángeles. Al$1tdo, uli grupo de âttgetes lltúsicos
:lt ta copa de wl áTbol. Museu de Broocklyn. N. Y.
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llenas de vegetación.' Para los collas, habitantes de la fria e inhóspita
puna, el Antisuyo era la berra del bienestar y la abundância, similar al
Paraíso descrito por los cristianos.

Esta floresta del Antisuyo, que es el lindo reiterativo de innumerables
kerus y que tiene en común con la pintura religiosa virreinal su paisaje
p2blado de aves y árboles, no ha sido suficientemente finalizada (fig
57a). Las similitudes entre ambas pinturas es poco explicable si omitimos
el factor indígena, que relaciona el concepto de fêlicidad con la imagen
del Antisuyo. Para el hombre del árido altiplano, las delicias del Edén se
pueden repre?(untar en forma de árboles cargados de frutos donde posan
las aves (fig. 62).

EI imaginar el Paraíso, en la otra vida, como un jardín o como un
huerto, quedó presente en la mentalidad indígena. Así, en el pueblo de
Tuta(Arequipa, Perú), en relato oral recogido pór Escalante y Valderrama
(del mundo de arriba y del mundo de abalo), se doce: ".Eiz ese /zzüizao rde
írrüa) ItW$ores, pelo alta no hW las Pol-es de este unindo. Dica que soft altas
telmosasPores, vero sou fores de otra clase" , y abade\ " el pueblo det mundo de
arriba no tietle.Rn. Desde el rato que regas elnpiezas a catttinar... EI calnino sigüe
avanzaltdo, a los lados del camião, tas$ores siguen exteudiéndose..." . '

Esta idea del Paraíso como vergel se materializa en algunos templos
del Cojlasuyo, cuyas paredes están decoradas con árboles frutales que
aluden a la abundância de la berra caliente

En viéníhla el papal(WO dio graTtde; gritos de rifa, diciendo: 'Hu(Wrü, Ha(Wm,
Hu(Wl-ü', que es tina ltación de gente ntás vil.y teltida en menos qile abas. La índia
pasó avergoltzada.. . cilaltü llegó cerca, escupió bacia el papagaio.y le lla7}tó zupay,
qzlr es diízb/a. .Los índios df/ez z /0 7}zfs/ zo...". io Por "diablo" debemos entender
que se alude a un ser dotado, en este caso, del poder de la adivinación.

EI que ciertos pájaros tengan el don del habla hacq que se los asocie a
las leyendas de los cuadros, por elmo es muy común en la pintura cuzquefía
el que los pájaros soporten una filacteria con el nombre del pintor. Sin
embargo, los pájaros sosteniendo firmas y leyendas pueden verse ya en
los grabadoseuropeos.':

Los doctrineros aceptan que el Cielo es un jardín, como lo demuestra
el Catecismo de 1584, y un jardín poblado de pájaros, equiparándolos
tacitamente a los seres angélicos(fig. 57). Este concepto viene reforzado
por un extraflo enunciado según el cual las aves son ángeles portadores de
la voz de Dias, como se evidencia en la Anunciacíón y en el bautismo de
Cristo; en ambos casos, Duos envia su Espíritu en forma de paloma. Este
extraflo criterio fue recogido en un litro que se conserva manuscrito, obra
del Cardenal Julgo Sartorio de Santa Severina tituladoÁI«e/o/w/}z ff.l)ez7zonu/}z

izu/ zí/za ef rzfHbufa, escrito en tiempo del Papa Sexto V y por lo tanto datable
entre 1585 y 1590.i2 En el libro Z)e -Allg?/is Grite/aüzzm se ubica a las aves
entre los ángeles y se doce de ellas: ':Após; À/«e/es diúf Síz/o/non" , y afíade: "Qzlí
A}'es coeli portabunt verbillTt tuum et,qui habent peltltas,enunciabultç seTttelttiam de
.A/!ge/fs í/zfez7mfe/zMr",13 que podemos traducir como "Aves: Angeles según
digo Salomón", y afiade: "Las aves del cielo llevan el verbo tuyo (de Duos)
y enuncian las frases de las cuales los ángeles son portadores". Según este
texto, queda establecida la relación pájaro-ángel.

A estas ideas responden los ángeles músicos ubicados en las copas de los
árboles, a la manera de pájaros cantores, como puede verse en un grabado
de Wierix, composición que fue copiada en la pintura cuzqueóa(flg. 58).
EI texto del grabado doce: "SI/f zf Àic geJzzzs cano/w/z /Capas in Cbf/i /umolwn".i4

Angeles, demonios y pájaros parlantes

EI Antisuyo estaba habitado por seres míticos, como la serpiente Amam;
por monos, que eran hombres de la primera humanidad transformados;9 los
mismos pá)aros que allí habitaban eran fantásticos pues algunos de ejlos,
como los loros, tenían el don del habla, llegando a considerárseles como
poseedores de poderes sobrenatura]es. ,A] réspecto, Garcilaso de la Vega
:venta una anécdota: "En Potosj, por los aíios de 1554.)z 55 cubo lllt papal(WO
ie los.que llamnn toro, watt h(ütador, Wle a tos índios e índias qtle pas(üan por la
;a11e ies llamaba por sus pTovincias,.. cotllo qlte tuviela 7toticia de las d#rencias de
lacados cpe los índios elt tieTttpo de los Incas traíam en las cabezas pala ser conodüs.
Jn día de estes pasó una índia hermosa... haciendo la valia, qüe soft de sangre leal.

10
1 1

GARCIL.ASO DE LA VOGA, Pág. 323

Para las firmas de pintores en cintas sostenidas por pá)aros, ver MESA y GISBERT
( 1982), tomo 1, pág. 1 44. Quispe Tito usa este tipo de firmas. Entre los grabadores
con esta característica está Durero, que pone su nombre en un cartel que sujeta un
loro, en su grabado sobre Adán y Eva en el Paraíso. AJesio copia este tipo de firma
en su San Cristóbal, de la Catedral de Sevilla: ver MESA y GISBERT (1972a), pág
89. Wierix tiene vários grabados exclusivamente de pá)aros de cuyo pico salen cintas
parlantes con oraciones piadosas. Ver MAUQUOV-HENDRiCI(X, tomo 11, pág. 2 12,
items 1 561 -1 563

Manuscrito existente en el Getty Center de Santa Módica, California. Agradezco al
Getty Center el haberme permitido su consulta.
SARTOR]0, fo1. 19 (Mss)
MAUQUOY-HENDRiCKX, tomo 1, pág. 84, item 629. Podemos traducir como: "SÍ/eli-
cioso es este género catloro IATes en tas ramas del ciclo

8

9

Chunchos eran unos índios selváticos que viviam al nor-oeste de la Paz, la palabra
se hizo extensiva en todo el Perú para nominar a los hombres de la selva
Uno de los mitos andinos de la creación consignado por el cronista GUTIÉRREZ DE
SANTA CLARA indica que el dites Cona, cubo habitat es el norte del Perú. crer al
hombre. Un dios posterior, llamado Pachacamac, destruyó la berra por fuego y agua
.y qüe los iltdios que había los convirtió en símios.y tnonas.y los eltpió a vhir ul los Ait(tes
Ver G[SBERT (1990), pág. ] ] ]

12

13

14
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EI concepto de pálaro-ángel file rapidamente asimilado por los in-
dígenas pues el cacique de Carabuco, Fernando Sióani, cuando informa
sobre la vida de Tunupa, duos de los collas,'s seóala que los pájaros que
confbrtaron a Tunupa en su martírio eran ángeles.jó

Para el hombre andino ciertos pájaros tr;nsmitían oráculos y eram
portadores de la voz de la divinidad, tal el caso del famoso pájaro Inda, del
cual Sarmiento de Gamboa dice [o siguiente: "yÀ4a/!go ]'l«a fraü cozzstgo

ut palato como halcón, ltatnado Irai al cuat veltel-abala todos p te tentíatt conto

;osa sagrada, o, conto oiros dicelt ,ellcalttada,..." , \o traía "güardaltdoto sielnpre
:ll alia petaquilla de pala a maltesa de calón. . . Et cud dejó por m(Worazgo después
rz slt ;zi/o...".i7 Se vuelve a hablar de este pájaro en la historia del último
Inca que gobernó plenamente antes de la llegada de los espafioles, pues
Sarmiento nos alce: "Col?to el pájaro Irai que IMmtco Capas balia traído de
rattlbotoco, lo hubiesen hereãatio tos sttcesores safos, .y antes de este Malta Capas
;sempre lo h(üían teltido cen'ado en una pataca o calón de pala, qüe lto ta osabalt
abrir, taltto era el miedo que le temiam, lhas Malta Capas, corto tttás atrevido qtle
:odes: deseoso de ver qlte era aquillo que tanto gtlardó sus pesados, (ürió la beta.ca

.y Tido el pájalo Irai.y habló cota él: ca dicas que dada oráculos" .\8 No nos dica

qué. clase de oráculos doba pelo, según otros cronistas, un pájaro anun-
ció la llegada de los espaóoles, el que por sus característicasparece ser el
famoso pájaro Inda. Tal supone Ramos Gavilán, cuando doce: "Áco/zfecfó

:lt el Cuzco ...qtle estattdo con glalt quietud, .y devoción en sus sact$cios, elt el
usar .y sitio adonde agora está ta ldesia Maior, repeTltinaTttutte ult Falai'o de
püüos calores nultca visto se Fuso sobre el tacho, et dual ell voz alta que estre7ttecía
os corazoltes tes dio a eTttendery dito clalallteltte: pl-esta se acabarált vuestros

Hfos.y cínnzo/zfízs... ".i9 Cromo vemos se trata de algo similar a la "Cala de

Pandora" que en este caso presupone la existencia de un pájaro inmortal
con el don de predecir el futuro.

Aqui se unen dos conceptos, el cristiano en que las aves traen la voz
de Duos y son similares a los ángeles, y el concepto indígena de los pája-
ros que trasmiten la voz de la divinidad, como el pá)aro Inda, que tienen
conocimientos ocultos o, como el caso del foro de Potosí mencionado
por.Garcilaso, el cual podia conocer la verdad aunque estuviese encubier-
ta. Esta unión ángel-ser divino-pájaro es evidente en la declaración del

que Sióani cuando "co/z Oos cüsfiíz/zos" ve ángeles en lo que, según su
gentilidad,eran sólo pájaros.

FV'

d

15

16
17

18
19

Tunupa era un apóstol de Cristo identificado con San Bartolomé
Gavilán, y según otros con Calancha con Santo Tomas
RAMOS GAVIL4N, Pág. 70.
S.'iRMIENTO DE GAMBOA, pág. 2 1 4
SARMIENTO DE GAMBOA, Pág. 222
R,'AMOS GAVll.ÀN, págs. 1 1 3 y 1 14

según Ramos Escctta mística con Salta Gertrüdis arte la Virgeti. AI.ando, ángeles cantores eit la copa
de üll árbol. Musgo de Brookblt (Nucva York).

]
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Como a partir de cierto momento son los doctrineros y los caciques,
los que encargan las pinturas y los que sugieren los temas, a ellos se deben
seguramente las modificaciones hechas en los gravados al ser copiados
a fin de compatibilizar la doctrina cristiana con la religión de tiempos
prehispánicos. Elles y algunos pintores serían los responsables de esa
representación del cielo como un vergel poblado de. pájaros, imagen
cristianizada del Antisuyo, berra de verdor, de abundantes fuentes y de
pájaros parlantes.

Esta floresta que recuerda las tierras calientes y que, en cierta mane-
ra, es imagen del Jardín del Paraíso, es la que invade no sólo los lienzos
sino también las portadas de las iglesias (figs. 59 al 61 ), colocando en el
mundo místico cristiano papayas, loros, monos y pintas. Esta arquitectura
denominada nzesfíza, por la mezcla de elementos europeos e índios que
tiene en su decoración, se enseóorea de las iglesias que se construyeron en
el siglo XVlll en torno al lago Titicaca, en Arequipa y Potosí. En su deco-
ración alternan elementos medievales junto a mitos prehispánicos en un
contexto a la vez barroco y tropical.:' Existen muchos estudios sobre esta
arquitectura, aunque no se percibió que ambas corrientes, la "arqzlifecfw/íz
ba/Fácil /}zrsffza" y la "pínfn/íz cuzqzle/iíz", respondan a una mesma ideologia
que incorpora los mitos indígenas a los valores religiosos emanados de la
Edad Media, todo elmo sobre una realización formal barroca.

PitiHra mural en el interior de la lglesia de Copacabana de Altdamal'ca(Oruro, Bolivia).

EIParaíso de León Pinelo

Antonio León Pinelo (1596-1660) es quien en su libro E/ Pa/aúo en e/
Nzzepo À4w/zdo coloca el Edén donde está la selva amazónica, entre Perú,

Bolivia y Brasil. Este autor de la primera bibliografia del Nuevo Mundo,
titulado Epítonzr de /a /3ib/iotecíz OHeizfa/.y Occldeizfa/, publicada en 1 629,
era judío perteneciente a una família de conversos. Nació en Valladolid,
estudió en las universidades de Chuquisaca y Lama, alcanzó al.tos cargos
en la administración virreinal, desempefiándose como Miembro del Con-
sejo de su Majestad.2: Llega a América en 1 604 con aproximadamente 8
aços de edad, con su padre constantemente acosado por la Inquisición.
Los primeros aços los pasa en Tucumán, donde nace su hermano Diego;
de allí, la família pasa a Chuquisaca y el alto de 1612 se traslado a Lama,
donde Antonio se doctoró. Allí conoce a Solórzano Pereira, a Escalona

20

21

Para la influencia prehispánica, vcr GISBERT y MESA( 1 985), pães. 261 -263 y GISBERT,
1 980, págs. 46 y ss. Para elementos medievales, ver LUI(S, aunque en esta obra no
se puntualiza la presencia del influxo medieval, este es evidente a través de algunos
exemplos presentados en las ilustraciones como las de págs. 105-106, 201 y 254
PORRASBARRENECHEA,pág.viii

EntoJlto de la lglesia de Copacabalta de Andaittcirca(Orüro, Bolivia)
iüe colttrasta con ta pinmra ntura{ del interior.
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y Aguero, a Fernando de Montesinos y a Fray Antonio de la Calancha.22
León Pinelo estuvo en Charcos por lo menos dos veces en su adolescencia
antes de 1612 y 1619; en esta fecha se desempeóó como Corregedor y
.Ncalde Mayor de Minas en la ciudad Oruro. Llega a Espada el aóo de
1621 y allí muere. En la corte hizo amistad con Lope de Vega, quien
cita a su hermano Juan en el Z.íz re/ de .Apo/o, y también fue amigo del
jesuíta Eusebio Nieremberg, autor de dos extraóos libros que, sin duda,
influyeron en la obra de Antonio León Pinelo; éstos son .f:risfoüíz .Nrzfu/íz/,

publicada en latín en Amberes el afío de 1 635 , y su CzlHosíz./i/as(gü.y teso/u
de /as ma/ízpf//rzs de /a zzaf /íz/eza, editado en 1630. Nieremberg fue muy
consultado en su obra Dy2/e/zrííz e/ztm /o fenzpo/a/.y /o efe/lzo de la cual hay
numerosas ediciones. Estas tres obras están ilustradas con grabados, lo
queles dio gran difusión.

EI libré de León Pinelo E/ Pa/aüo ezz e/ zzlepo M /zrü tiene dos tomos; el
primero, dividido en três libros con un total de 48 capítulos y el segundo,
con dos libros con un total de 40 capítulos, No es objeto de este trabajo
analizar esta obra en su totalidad sino tan sólo lo concerniente al Paraíso,
por lo que sólo hacemos una breve mención de las teorias sobre el diluvio v
el viaje de Noé desde los Andes hasta el monte Ararat (caps rv al IX del Libro
11). Según Pinelo, al estar el Paraíso en las Índias allí vivió la humanidad
hasta el diluvio, a la que atribuye todos los monumentos precolombinos
(caps. Xll al XVTll del Libro 11). Se ocupa nuestro autor, entre obras cosas,
de Tiahuanaco y de los monumentos mexicanos y nos doce que después
del diluvio América se despobló y tuvo que ser poblada nuevamente.)3

Tampoco nos ocuparemos de la parte de este libro que es propia de
las ciencias naturales, en la cual Pinelo imita la .HísfoHíz Nízfu7al de Nie-
remberg, describiendo plantas y animales. Tal ocurre con los capítulos l
al XXV del Libro IV, del que separaremos el capítulo XV que se ocupa del
árbol del bien y del mal.

NORUUBAGA
ENTRECHO DE ANIAN

VIRGINIA
.CABO VENDOCINO

NUEVA ESPADA
AFIA
VEDOR

ORINOCO

BRASIL

\ m
H

ASMA VAYOR
EL EDEN

PERU

yAGALLANICA

TIERRA AUSTRAL

Diagratna sobre e! dibujo de Leót! Pinelo(P1. ll 8v) lllosh'ando et pla ti:brio terrestre. EI auhr,
rn su real'eselttacióit plana del tttundo, ha seccionado Antérica eti dos partes, [as que coloca

al oeste.y al este del I'tela contineTtte. Esta le peí'imite telter e! celttro elt Jemsalén .y le pennite,

tatnbiétt, aproxinlarse a las represelttaçiones }nedievales. EI esquen a de Pinelo es cuab'ipartito (a
la nt lera ardina), para [o que divide Afia en dos partes, d®renciáltdose elt esta del esquatta

antiglto que divide el muitdo en três partes: Europa, 'ó\trica.y Afia, de acuerdo a !os três rijos de
Noé: Se7tt, Cmtt.y Jc@t. En el nLanuscrito, se dibulan hs dos círculos.y líts dos 7}1edialtas, TFtás

todas tas !e)?eltdas, excepmando ta del Edén, lugar qüe }lo coloca en el 7napa ctultque lo describe.y
übica a lo largo del texto.

Segun Basadre, para escribir su libro sobre el Paraíso, cosa que hizo
entre 1645 y 1 650, León Píne]o ]eyó 780 ]ibros hebreos (X]V), y el mesmo
Pinelo nos doce que llegó a leer 30.000 páginas, entre textos de los Padres
de la lglesia, tratados medievales y modernos de geografia, más libros ame
ricanos.24 En todo caso, se trata de un monumento a la erudición puesto al
servido de una idea: colocar el Paraíso Terrenal en América. Sus ftientes son

muchas, pero entre las más antiguas detemos citar a San Efrén el Siríaco
(+ 373 DC), seguido por Mose Bar Cefas (hacia el siglo IX). Efren y oiros
autores cristianos de los primeros tiempos luzgan que el Paraíso estuvo se
parado de la berra conocida por el océano. León Pinelo nos doce: ".../zllesfms
Índias Occidelttales, .y que el devir }!oy qlte estudo eTt ellas el Paraíso Terleltal, qtle
parece opinión 7nodellta.y nssi la jLlzga su prime7'a inspección, es tan aTttiglto que po}

io nteTtos tiene porAutoles !os pHtTteros PP. de !a lglesia" .25 Aí\ade: "Sobre ia iluda
qtle había si este ColttiTtente que habitamos (Eulopa, Asma .y .Aftica) era único en
el Mundo, o si había oüo qtLe le igitalase, discllrrielon los antigüos. S. EPén cor !os

22 E[ [ibro E/ Paraíso e/z e/ ]VzlePa À4 /zdo se conservó manuscrito hasta el aóo de 1 934.
en que lo publicó en Limo Porras Barrenechea con los auspícios del Comité del IV
Centenário del Descubrimiento del Amazonas. Las ideas de León Pinelo tuvieron
resonancia pese a que su libro no se publicó hasta el presente sigla; así, en 1888,
el boliviano Emeterio Villamil de Roda publico un libra titulado l,a /fngzzíz de Ádá/z
donde sustenta la teoria de que el Paraíso estuvo en Sorata, región situada al oriente
del La Paz, en la entrada a las tierras calientes. Abade además que la lengua original
de Adán era el aimara

LEON PINELO, tomo 1, en págs. 286 y 288 se lee: "Tfelzen par cferfa gzfe desde e/ l)f/z/pfo
hasta que Christo N.S. bmó a! ntundo,y cor sü Muerü dio t,ida a !a Tierra, no entro hoTnbre
huntano m et Continente de las Yndias, .y en particular eli la Ibérica Meridional que hW
lla7}tatttos Pera..." . Abade: "De! tienlpo en que se pablatoit las Yttdias (después del Dilui,io)
hai tais col'ta noticia que apenas la hallantos pal'a dismrrir la ntateria..." , y nos alce "Fr.
=regorio García supmle que pasó(la gente) por el esb'echo de Anian pat'a qu; la gente elttrase
en !a ibérica

23

24
25

PORRAS BARRENECHEA, pág. xiv
LEÓN PINELO, tomo 1, pág. 126
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de su opinión c nnarotl qi4e de la tetra
pa['te de} ]ttar estcüa el Conti]tettte üt
Píz/7zíko".2ó Delumeau, al comentar

a San Efrén, cita el siguiente texto:
Ainsi le pal-edis elttoale le monde,

et la türle et !a ttter sottt comprises elt
/Hí".27 .Algunos mapas medievales
se aproximan a este concepto,
como el de Cosmas Indicopleustes
del siglo IX, que muestra el mundo
conocidorodeadodeaguacon un
brazo que separa el Paraíso de la
berra continental.2s En este mapa
la berra conocida responde a un
esquema rectangular y el Paraíso
también. Oiros mapas son circu-
lares y allí ese continente único,
formado por Asia, .trica y Europa

acorde con el pensamiento andino.3' En la conjunción de las cuatro partes,
León Pinelo coloca Arabia y la Índia separadas por una línea vertical que
divide Europa y Africa de Asma. También divide América en dos partes,
que están colocadas sobre un anillo exterior. Sitúa la occidental frente a
Asia mostrando al norte el entrecho de Anian, el Cabo Mendocino y la
Nueva Espada, y al sur, el Perú. Coloca la parte oriental.frente a Europa
y .Africa donde están Norumbaga, Virginia, Florida y Otinoco, al norte,
más Brasil, Argentina y la Tierra Magallánica, al sur.

Para componer este curioso mapa que muestra a América dividida
en dos partes, formando un anillo externo que rodei el viejo continente,
León Pinelo ha tenido que considerar como centro los 60' de longitud este
(según la cartografia actual), línea que pesa entre Arabia y la Índia, y cortar
América en dos partes. León Pinelo lleva estas partes a ambos lados del
viajo continente a fin de crear un plano, aunque en realídad estas partes
son un todo continuo que virtualmente pesa detrás del plano. Pinelo solo
presente un esquema de relaciones ya que él mesmo nos doce que seria
crasísima ignorância imaginar el mundo plano.3i Sin embargo, tiene que
recurrir a este esquema para adecuarse a la cosmografía de los Padres de la
lglesia, según los cuales la berra conocida era plana con un continente único
rodeado por las aguas en el limite de las cuales se encontraba el Paraíso.

Luego de trazer su esquema, doce: "Esta pazes /zzzepíz ízu/zque a/zfíqzífsfma

opiytión ü que el Pal'Riso ha sido en e! Nuevo Mundo, sin ncplicallo ni aplicaria

a la âe San ED'én, hall tocado.y r#eüdo autor-es graves. Et printelo que tava este
pettsalnieltto .Me e! pfilTler Descobridor del NuePO Multdo, el Almirmlte Dota
Chrísfabíz/ Co/ón". Segue Pinelo, apoyaron esta opínión Gómara, Solór-
zano, Herrera y Acosta, entre oiros. Si bien el Paraíso genéricamente es
todo el Continente,32 hubo, según Pinelo, un "sítio prz/fírz{/ízr.y pmpfo qz/f se
distingitió de !o lestattte, cor 11antarte de! DelWte, eTt que pulo pios a Aliam.y crio
a Eva, elt que estllvieloll los árboies de !a vida,.y del bie7t.y del ma!,.y elt que }mcía
ia Fuellte" . Este \usar çue "la Ibérica Meridiolta! que h0)7, t07naltdo el todo por la
prime, se iiztif /a Pe/ú".3s Probablemente, Pinelo tuvo en cuenta el texto de
San lsidoro, que dice: ".E/ Píz/rzüo es /z /z«ar sifzlaíb elz üe/ms oüeizfa/es, czWíz

deltontinación, traduzida del griego al latir, sign$ca 'lardílt'; elt iengüa hebreu se
deltol?tina Edén , que eFI nttesüo idioma quiere devir 'ülicias'.. . A!!í, en (#üo, abultda
todo tipo de aüotedas.y de.Plttales, incluso ei árbol de !a vida. No existe a!!í ni.fHo
ni calor, sino u7ta templaltza constaltte. De sl( centro Dieta alta .Ptttalta que nega
todo el bosque,.y se divide elt cilabo rnTttales que dali !usar a cIlaDa rios distilttos" .:'

A4apíz/ii ndf q f f/usba /as Etimologias de San
/sídl'a tomado de América y el viela mundo de

Díaz.y Gil. Btteitos Abres, 1 942.

está rodeado por el océano y el
Paraíso se muestra como una isla
colocada dentro de él, al bordo
delcírculo.

León Pinelo, que crie in-
terpretar adecuadamente a San
Efrén, nos presenta un mapa del
mundo también desarrollado
sobre un círculo (fofa 1 1 8 v del
Mss. de la Biblioteca Real de
Madrid). EI continente único
está dividido en tres sectores:

Europa, Africa y Asia, de acuer-
do al esquema medieval,29 con
la salvedad de que Asia, a su
vez, ha sido dividida en Asia
Menor y Afia Mayor; así, nos da
un esquema cuatripartito, muy

Ph {'(o \t

Et Paraíso, coltcebido corto ulla iria mimada al e!

mar, u oceano pel'iférlco, segült el lltapantt tdi de la

Cated)'al de Herebrd, tomado de[)e\uttuau, pâg 89.

26
27
28
29

LEON PINELO, tomo 1, pág. 1 28
DELUMEAU, Pág. 60.
DELUMEAU, Pág. 63.
Para la cartografia medieval, ver DELUMEAU, capítulo lll, "Le paradas terrestre et
la géographie médiévale". Para la cartografia americana: ver MIGNOLO y, además,
WACHTEL ( 1 973), capítulo "Pensamiento salvaje y aculturación'

30
31

32
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34

GISBERT (1992b), Pág. 85.
LEÕN PINELO, tomo 1, pág. 133
LEoN PINELO, tomo 1, pág. 136
LEÓN PINELO, tomo 1, pág. 137
S. ISIDORO, tomo 11, pág. 1 67
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Hay todavia dos aspectos que considerar en el libro de Pinelo, los
cuatro rios del Paraíso y los volcanes. Los cuatro rios son su argumento
fuerte, tanto que les dedica quince capítulos del Libro V en el Tomo 11, en
los que determina que los cuatro rios bíblicos: Phison, Gehon, Eufrates
(en hebreo Hu-Perat).y el Tigres (en hebreo Hidekel) no son el Ganges, el
Nulo, el Eufrates y el Tigris, como la mayoría de los autores sostiene sino
que el Phison es el Río de la Plata, el Gheon es el Amazonas, el Hu-Perat
el Orinoco y el Hidekel, el río Magdalena. Los describe largamente. Su
argumento se base principalmente en la imposibilidad de que los rios del
,antiguo contmente tengan un origen común, pues los cuatro, Ganges, Nulo,
Eufrates y Tigres, se hallan muy alegados uno de oiro; en câmbio los rios
americanos nacen en un área restringida que Pinelo delimita en su mapa y
que sefiala con un círculo situado en las tierras orientales de lo que hoy es
Perú y Bolivia, claro que para ello alarga en su mapa el curso del Orinoco. La
descripción que hace de este río y de ios otros tres es minuciosa y correcta.

En el texto de León Pinelo la fuente del Paraíso, origen de'los cuatro
rios, no queda suficientemente exp]icada; a] respecto, a]ude a] Tártaro de
Platón y al abismo de Lápide. Estas ideas, que suponen un ízbfs//zo pro-
visor de agua, están desarrolladas en el libro del jesuíta Kircher Mzlizdws
subfe/ lzlzeus publicado en Amsterdam en 1678.:s .Allí, cada continente
tiene un abfs7?zo denominado J»dmpJÜ/affum, que es el que alimenta los
rios; en el caso de Sudamérica, este JWdrop;g/acf /n ocupa el lugar del lago
I'iticaca y de él salen el Amazonas y el Río de La Plata. Pinelo no recurre
a una teoria similar sino que en su mapa pone una fuente que en parte
emerge y en parte penetra a la berra. Un letrero explica: ,tons asrelzdeizs

.pe/zefrrz/zs om/zes f/!/?dores prz fs frmíze. Dicha fuente tiene su origen
en un brazo de los Andes.

Cabe decir que en esta concepción del mundo, Pinelo pudo haber re
cabido cierta influencia del pensamiento andino, tal ocurre con las frentes
subterrâneas que juegan un papel importante en el mito de la creación por
Viracocha.3ó Por otra parte, en términos de la geografia incaica, el Paraíso
de León Pinelo estaria colocado al este del Imperio Incaico, donde estuvo
ubicado el Antisuyo. Su teoria refuerza el suefio del Paititi.3'

57a. Vaso kro del período

virreinal tltosü-ando una ntujer
EDIL lfoudo de flores, pâJai'os .y

árbotes. Musgo Arqueológico de
Cwzco (Peú).

59. Portada de !a lglesia de Paria(Oruro,
Bolivia). En tas canelas batel'files, üna plallta
cor grattadas.y pides que rememora el árbot de

!a vida.

35

36

37

Extractos gráficos de esta obra se publican en: l(IRCHER, pág. 412. Cabe notar que
la obra de Kircher es posteüor a la de León Pinelo. ' ' '
Según el cromstajARiviIENTO DE GAMBOA, "I)icem /os nízhlra/fs... ;iliba z/no qzze //a-

ltabmi Vit'ncocha. EI dual crio et ntundo escuro .y sin sol... despttes... crio los honlbres a su
se/nda/zza...", y porque no guardaron sus preceptos "/es fnpfó z/n dí/zlpfo gf/zeríz/, a/ fila/
ellas llatttan alto pachacilti

En términos andinos Paititi fue una ciudad o lugar legendado situado en el Antisuyo
al este del Imperio Incaico. EI Paititi fue uno de los grandes suefios americanos
que movilizó varias empresas desde el caribe hasta los'Andes cuzquefios. Para su
conquista, ver LEVILIER

60. Relieve de la portada de la lglesia
de Paria, elt Oluro (Bolivia), en CWa

cen das octeriores puede verse alta
Faina col\ uvas.y glaitadas, .frutas que

correspoltden a las Fainas BONUM.y
MALUM dei árboi de ia vida.

61. Uno de los toros que adorna !a portada

de la lglesia de Sattto Dolttingo (La Paz,
Bolivia). Estcl ave cornpletnen ta ta decoración con

granadas.y pides propias del árbol de! Pai'Riso.

.L
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62. PinUra tntu-al de la Sala CapiMlar del convento de Santa Catalã)la, penmecimte aE círculo
de Tadeo Escntan te. Cuzco(Pera).
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EI Paraíso en el censo de Sud Alttérica, según ült }ttapa de Antonio León Pinelo, de! !ib)-o
EI Paraíso en el Nuevo Mundo

Ó3 Ittterior de !a lglesia de CopacabaTla de Anda7ttarca .y Oruro (Bolivia)

:on ta pcLrte superior decorada cota ârbotes .y palatos
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Angeles y volcanes Espada, por ser machos.y tttuchas las qtle Dites dispuso pal'a d($nsn del Paraíso,
llsó ta Escriptul-a sagrada la voz Chel-übim el! plural... Y así se ha de saponer
gl'alt }túltta'o de Volcanes,.y en cada uno un Querubim que le moviese.y altel-ase
pa/a rima/ar //cinza ..".43 Una vez que dela sentado que los querubines
manejan los volcanes y que sus espadas son el fuego que sele de ellos,
nos dica que en la América Meridional es donde hay más.volcanes, que
son la valia de fuego que rodea el Paraíso situado en el interior del con-
tinente. Luego describe minuciosamente todos los volcanes conocidos
de Sud América. Lo que importa de este texto es la relación divinidad-
naturaleza; concepto que está vigente en la relación pájaro-ángel, y que
es muy propia del mundo andino.

Pese a los importantes libros que se han escrito sobre los ángeles3s hay
vários puntos sin resolver: uno de elmos es el de los nombres. En nuestro
libré #olzogn!/ü.y nzífos índ@e/zízs e/z f/ aNe, sugeri la posibilidad de que
de algún modo se hubiera conocido el libro de Henoc; la hipóteses fue
impugnado dado que el libro fue descubierto en Etiopía el alto de 1 773
por el ingles Bruce y publicado por primera vez en 1838. Sin embargo,
la existencia de las obras de Henoc fue conocida en el Perú; León Pinelo

nos alce: " Y los Abisinios (Úl-man que tieTten eTt süs Liblerías las Obt-as deste
Sa/zfo PafHrz/cíz"39 y al mencionar a Henoc se refiere a la astrologia; no
olvidemos que el controvertido litro de Henoc relaciona a los ángeles
con los fenómenos celestes. Tenemos que recordar también que el leliuita
Ruiz de Montoya hace lo mesmo en un breve párrafo de su obra Si/m de/

.zzl7}ZOt .[)fPÍ7Z0. 40

Kircher, en el tomo ll de su libro Oe#ipls .A«ypfíaczzs, editado
en Romã en 1653, en un grabado con los setenta y dos nombres de
Duos,': relaciona los arcángeles con los signos planetários. En realidad,
el grabado muestra el "ár$o/ múfíco dr /a pipa" con los nombres de Duos
al centro, y a ambos lados dos árboles, el de la vida y el del bien y el
del mal. EI primero está relacionado a los siete ángeles y síete plane-
tas: Gabriel=Júpiter, Rafael=Saturno, Miguel=Sol, Samael=Marte,
Aniel=Mercurio, Zadechiel=Venus y Raphziel=Luna. EI árbol del
mal tiene los doce signos del zodíaco y las doce tribus de lsrael. No es
mi propósito finalizar este grabado sino puntualizar la relación de los
ángeles con los planetas.

Las opiniones de Pinelo también responden al pensamiento de San
lsidoro, pues nos doce que la entrada al Paraíso: "se ce/M despzlés de/ pecízdo

iet hombre. Por doquier se atcttelttra ladeado de espadas leal teantes; es ãecir,
se Italla cedido de alta mutalla de .Nego de tat magnitud, que sus plantas casa
llegan al cielo. Un qtle7-ubín, o sea el baluarte de !os ángeles, se encttentra, cor
llalTteallte espada at st{ 7naTlo, pala plohibir el raso a los espíHtus ittaligltos" .':
Pinelo, que cita también a San Anselmo y a Maluenda, afiade: "/a de-

jeltsa del Paraíso fue wt varado de .Nego, o iLHa ttulatta de Volcattes, qtle con
:l ReITor de tos trueltos, el$10r de tas Ficarás... estoüasen a Adán volver at
sitio" , y aftade: " Y aultque parece data estilo el clamar Espada de.Nego al qwe
saio de !os Volca71es de la Tielra, quien }to recoltoce que cada lla7}ta .Rguln alta

La granadilla y el árbol del bien y del mal

E.n e\ capítu\o "Arbol de la Culpa, peregnlto elt !as Índias, .y probabilidad de
;zaJ/arde e//as", León Pinelo especula acerca de cuál pudo ser el "ardo/ df/
biezz.y de/ ma/". Después de desechar la higuera, el manzano, la granada,
el plátano y otros," opta, aunque con algunas dudas, por la granadilla,
cuya flor se interpreta como portadora de los símbolos de la Pasión de
Cristo. Nuestro autor la describe así: "la./}zlfa que en fado e/ Perz2 //a/ za/z

granaditla, bate todas !as caridades que se }-equieren. Es hermosa a ta vista, de
ítspecto delectabte, .y exceleTtte pma et gasto... E! calor es de gl'a fada 7ttadtna. ..

si bien es lhas golada, de }lteTtos solTtblas, .y de cáscaia tersa.y }'eiu7ttblaltte; su
tamaüo es el de ltn h devo de Alisar graitde... delttra se ha!!a mla tela delgada.y
fzai7sprzre/zff //fila de /}zízsa suízpe, #z{/ce.y a/blusa".45 La granadilla aun se come
en Cuzco y La Paz, y en la flor de esta planta se muestran los símbolos
de la Pasíón de Cristo. León Pinelo describe así la flor: "Es b/ízlzca elz /o

pHltcipnt, del ta7ttaüo de itlta rosa, ábrese cor solo una haja }'edonda .y plana,
con la circuttPreltcia dividida eit tTtuchas partes... y por reverso jaspeadas de
leonado; en igtlal distancia del centro tieite ciytco seíiales caí-messes, como cinco
llagas o gotas de sattgre... De! centro fale iut ta1le ett .P71na de coluna cor st{
bases.y chapitel, que cifie uTta Cotolta... de que naceTt setenta.y dos empinas. Del
pulito de ia coluna por delttro de !a coloria salen ires claros bielt fachos, como se
pintam tos de !a Cruz de ChHsto Seüor Nuestro. Las }tolas del árbo! son en todo
semejantes a! hiato de na laltza... tieTte a trechos otros talões delgados letal'lidos
como los de las pides, de calor sangrieltto, qi&e parecer Azotes" . También nos
doce que adjunta un dibujo, el cual se ha perdido; pero indica que dicho
dibujo lo tomo del jesuíta Antonio Possevino, dibujo que, a su vez, fue

38
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40
41
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A] respecto, ver MUJICA.
LEÕN PINELO, tomo 1, pág. 279.
RUIZ DE MONTOYA, págs. 1 7 y ss.
IqRCHER, Pág. 239.
SAN ISIDORO, tomo 11, pág. 1 67.
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LEON PINELO, tomo 1, pág. 335
LEÓN PINELO, tomo 11, pág. 207
LEÓN PINELO, tomo 11, pág. 209
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copiado por Eusebio Nieremberg en su .f/fsfoHrz izaf /a/" y que es el que
aqui consignamos (fig. 67). En el dibujo que publica Nieremberg se ve
la planta con sus horas, flores y frutos, más los símbolos de la Pasión
de Cristo, ubicados en la flor. Nieremberg abade un cáliz a las ramas,
expresando simbólicamente la forma de la flor en botón. En un epigra-
ma que Nieremberg traslado a su texto, nos doce, refiriéndose a la flor
de la granadilla: ".Ipso s esf /zobís Cmx Prz/ízdiszls" (Ella es nuestra Cruz

del Paraíso), sugiriendo así la relación de la granadilla con el Edén. La
flor de la granadilla fue presentada al papa Paulo v por el jesuíta Juan
Romero, que era Procurador de las Províncias del Paraguay, el aóo de

La descripción de la granadilla ya había sido publicada por el P. Joseph
de Acosta, quien escépticamente nos dice: ".La./7oz' deg7a/zadi//íz fs fe/zídíz por
cosa notable; dicen que tielle las insígnias de la Pasión,.y que se hallaTt eTI ena los
=lavos.y ia coluntna .y los azotes.y la colmla de empinas.y las llagas, .y lto les.alta

tlgüna }'azón, aultque pata $gurar todo lo bicho es meltester algo de piedad" .41
Cobo la describe en detalhe y nos doce que su nombre quechua es zlizzff/z

y, el armara, ízpílzcoya; también nos habla de un dibujo que acompaóa el
texto, el cual no ha sido publicado."

Esta celebrada planta, reconocida por todos los autores como una flor
que lleva en sí los símbolos de la Pasión de Cristo, es escogida por León
Pinelo como probable árbol del Paraíso. Después de una argumentacíón,
no demasiado convincente, nos doce: "l? zz?re fízlzfos À4ísf üos gonzo esta F/oz'

:nciena le aplicatttos abala el haver sido su Aüol el de la ciencia.y su.trata la de
/íz (l:z{(pa",49 y así, nuestro autor nos doce: "ZPzles q le nzílyoz p/uep/z de qi e
:sta F-üta füe la det pecado, .y !a que ocasioltó el castigo, que Italtarse elt su Flor
las }ttás presisas seüales del perdón ?... .y así pottiendo elt la Flor las insigTtias o
seüales del rentedio, se ptleãe eDIl piedaã eltteltder, que te alttepuso a la ctllpü. . . Y
isí cor gl an.Nltdalneltto podeTttos decir (no ($nnar) que esta .fruta que con talitos
Misterios produce la naturaliza, .Ne la con (We Adâlt quebra el preceito divino. Y
[Íüe }to hallándose colho no se baila sino en la lbéhca À4eridional, face argiintatto
ie que pilão estar elt Cita el Paraíso Teneltnl" .5a

La granadilla es similar a la granada europea, difiriendo en el color
pues mientras la granada tiGRe una cáscara entre verde y rojiza, la grana-
dilla es amarilla-dorada. Ambas tienen la cáscara externa dura y granos en
su interior; mientras la granadilla tiene la forma de un huevo la granada

1608

65. lglesia de Rosapata (Oruro, Bolit,ia), con su decai'ació)t ntüral elt base a árboles.frütales.
Está somada elt alia pantpa carente de toda I'egetación

66. Paisaje que rodei a
la lglesia de Rosapata; en

printer plano, un cacto que
colttrasta ceK os ãrboles

jiutates pitttados etl el

interior de la lglesia

46
47
48

49
50

NInUMBERG ( 1 635), IIb. XIV, Pág. 299
ACOSTA, pág. 12 1
LEÕN PINELO, tomo 11, pág. 20 1 . COBO en ,fífsforía de/ /quero A lindo ( 1 653), al des-
cribir la granadilla, cuyo nombre original es Ápí/zcqya, en el tomo 1, pág. 208 de su
obra, explica la simbologia de la flor
LEOA PINELO, tomo 11, pág. 2 13.
Por Ibérica Meridional debemos entender América del Sur hispana
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H rST o R iA N AT\'Ra L iB. xl v. corola su cáscara en una espécie de tubo corto y dentado. Según San
lsidoro, la granada se flama mz2/ / z pu/zic //z o //za/agzrzlzafu/}z. Por l/zf?/z{//z se
entiende manzana o fruta carnosa, palabra que se tomó como sinónimo de
nzíz/u/n que significa llza/. A] ser aplicada a la granadilla las características
de la granada, ésta se convirtió en el "fruto del mal", contrapuesto a la
vid eucarística que se considera "fruto del bien". En un gravado tardio
firmado por C.B. Schaefler (hacia 1740), muestra el Paraíso con el árbol
del bien y del mal con dos ramas, una cargada de uvas donde se lee bonum
y otra cargada de pomos donde se lee l zíz/ü/}z; de la primera toma el fruto
la Virgen y de la segunda Eva (figs. 74 y 75).

En las artes virreinales no hemos encontrado nada que relacione di-
rectamente a la granadilla con el Paraíso, poro sí esta planta se representa,
tanto en arquitectura como en pintura, como portadora de los símbolos de
la Pasión Cristo. Tal ocurre en un lienzo, al parecer del signo XVll, donde
se ve a Cristo Crucificado entre dos áüo/es de granadilla que emergen de
dos ciudades ideales (flg. 68a). La leyenda doce: "I.a./7or.y./bufo q e /zacf
en la Yndia Occidentai liamaíh / glaitrtdillo. Naco con abu tdancia en ei hálito
(valle) de Cllsco.y elz /a rdízd (ciudad) df l.imíz.si

La granadilla también se halla inmersa en la decoración barroca de
las iglesias, tal el caso de la lglesia de Santa Cruz de Juli, cuya estructura
se concluyó en 1 753.s2 Sobre las puertas del presbiterio hay un recuadro
donde se ha representado la planta de la granadilla tomada del gravado de
Nieremberg; la copia es fiel con la salvedad de que el cantero, partiendo
de una flor central, distribuye simétricamente las ramas de la planta (figs.
67 y 68). A] igual que en el grabado, sobre la flor están la columna y la
corona, los clavos se colocan bafo la columna y en el lugar que ocupan
elmos en la estampa se pone el IHS.

Granada y granadilla son equivalentes y suelen alternar bojo el mesmo
contexto; por ello, en la portada de la mesma lglesia de Santa Cruz Juli
está la corona de espinas, con el IHS más los tres clavos, rodeada por dos
tallos de los que salen uvas y granadas. Debajo hay dos ángeles portadores
de los símbolos de la Pasión. Presente un caso similar el tímpano de la
portada principal de Vilque, donde seis angelitos portadores de los sím-
bolos de la Pasión rodean un óvulo; a los lados hay decoración floral con
granadas. En ambos casos tenemos la relacíón granada-Pasión de Cristo.
Diferente es el caso de las orlas laterales de la portada de Paria (Oruro,
Bolivia) donde hay una planta formada por vedes y granadas de las que
se alimentan unos pájaros; probablemente se trata del árbol eucarístico,
símil del árbol de la vida que alimenta a las almas.

G R A NAD l LLÁ RA XÍ YS.

67. Gradada tomfzdo de ía obra de

Nieretnberg (A7nberes, i 635), e! ctlal nulestra
la Por de granaditta cionlo, pol'tadora de los

síTttbolos de la Pasiótt de Crista. Este grabctdo

Pe rept-oducido en la obra de León Pinelo pera
se perdia.

68. Relieve ta!!ado elt piedra en e! presbiterio
de la lglesia de la Sattta Cmz, ell Juti

(Pet'ú). Reproduce el gt-aliado de Nietemberg
agtandaildo los síTnbolos de la Pasión, que se

colocam Galã'alntellte.

68a. Lienzo que lltuesha a Crista ciucifkado enfie dos plantas de granadi11o eTttergieltdo de
=uzco .y Litna, represen tapas ideal)Rente. EI cuctdro enfatiza ta flor de {a gralladilla corto

pol'tadora de los símbolos de la Pasión. Colección particular, San Pablo(Brasil).

51
52

Colección particular. San Pablo (Brasil)
GUTIÊRREZ, Pág. 382
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Noticias en Lama sobre el reino del Preste Juan caber "pl'(@saíio la ley }tatin'at, teTtiendo pol- Dites a la }ttisttta }mtulaleza de las
cosas ciladas". Creia que el alma muere con el cuerpo, citando para esto a
Aristóteles. Decía que no hubo Adán ni Diluvio. Se lo acusa además de
querer fundar una secta "do/zde odes será/z //médicos, prz/a que cz{/usem íz fado

e! ttu.nado.y en todas las }taciones, .y }educirlos por este ntedio a la iW ltatural"
Bandier, o Nicolás de Legras, oculto que era ordenado y sólo figu-

raba como médico, título con el que se incorpora, corno Doctor, en la
Real Universídad de San Marcos. Leia en griego, latín , italiano, francés
y espaóol.

Si el viaje de Bandier a Etiopía es real, como se puede esperar de una
declaración que lo exponía al tormento, tenemos que pensar que a través
de esta declaración se conoció el mundo Copto en los Andes.

Bandier vio el legendado "Monte Amara" o quizá sólo se enteró de
su existencia por libros como el de Luas de Urreta ,flísfoHa... de //z ,Efiopm,
nto)ta7chia del empel'apor llnittado PI'este JaaTt de las Índias , edil-ado en Va\encha
el af\o de 1610, el de .Alvarez (1540), las MÍ/ízpig/fa de Severac, de 1323,
u otros sobre la mesma temática.

En el último tercio del siglo XVll compareció ante la Inquisición de Limo
Cesar de Bandier, alias Nicolás Legras, médico que fue preceptor del hino
del Virrey Conde de Santiesteban, quien viajo por todo el mundo antes
de viver en la capital del Virreinato del Perú a donde llegó en 1661 . Se
gún el .testimonio del reo, él había conocido Moscú, Constantinopla, la
Índia, las islas del sur de Asma y alegado hasta la China; en la que no pudo
entrar. Conoció toda clase de gente y convivió con todo tipo de religio-
nes. Bandier nos dica que en .Africa tuvo ocasíón de ver eÍ lugar donde
estaba el Paraíso. Describe su aventura indicando que desde Túnez "se
lmlnó a altos alnteltios, .y juntas uTtas trescielttas persoltas por ta següridad de
los cmltinos, caminaloit a Etiopía, fitas de altas doscientas legüas" ; abade (lue
en Dacán estaba la corte del Preste Juan, tan grande como Madrid y nos
ã\ce: " es fisntático.y tiene tttás de cinctleltta 7}tajelés, .y los clérigos.y.Ê-files todos
son casados, ãicelt ?bisa elt iengüa heb)en .y caldaica, recoitocert al patriarca de
Alelandría, seüor soberal\o, con más de cincuetlta reinos, collocelt a ta Santísima

I'rinidad, a Chato Nuestlo Senior.y a su Madre, tienelt ei evangelho de Santo
Fottté: Feto tuego conHnden ta.R con ücir que aula que obrett mal s;snlvalt por los
méHfos de CbHs o, ro/z ofrrzs ;zf/leigas". En ,trica, Bandier ejerció la medicina
durante dos afíos '.y pízsó dos ja/vzrzdrzs pa/rz per /íz /nípor mrz/aPi//a de/ //z&í/z-

lo, qtle es el motete Atttara, que es ãe peüít cortada en redondo, tersa como )asse,
nedía tegtla de alto, .y ãe cilcll4el-en.cia culto treinta a cuareltta teguas; lto hcW
nás stüida que una escalera colho de caracol por !o interior ü ta Feita, lacrada
a martillo, !a cilal pttena güardaTt cuatrocielltos hontbl'es, ü más de oiros quatro
nil en la parte alta, tiene los Tttás henltosos áüoles, .b-fitas.y géneros, .y pájaros del
Bando: caudalosos riachuelos que se despeüan desde a(pet alto de)ando (ioscielttos
rasos de sueco, attí está et tesoro del Preste Juan, tttuchos pala.elos, .y su eutien'o
:n ul'l coltveltto de dos útil mottjes basilios: fecho de ultn sola pícara elt todo el
contonto, tablado con pico .y escopro, .y difeleutes palácios doltde estar !os hinos
iel RW, detmidos porque lto se levantem con el }-Cimo, .y en 7nurieltdo el RW traelt
l tnúWor, .y tos deTttás viveu alta con susfalnilias hasta ntoHr. Dicen h(üer sido
este sifão do/zdf .Adázz./he cHízdo". Bandier continúa su relato diciendo que
de Etíopía pasó a la "is/a df Goi7}zrzs qzíe./bf de Empa/iíz.y a;zo/n de/ Pe ía/zo,

y entro elt Arabia, sieytdo al todas pares bielt tecibi(io, porqtle }to tienett Tnéãicos

p él tos mraba, ly se apartó del bicho ntonte Antnra, que está debajo de ta línea
iel sot, a ta batida de Etiopía hiena de .Ajüca, se etttbnrcó elt el mar Bennejo" ss

Es difícil conocer el impacto de esta declaración, pero posiblemente el
reo relató su aventura varias veces antes de ser encarcerado pues gozaba
de la confianza del Virrey. Bandier era escéptico en meteria de religión
pues se lo acusa de haber "ízpos ízfrzdo de /zz es /u Sa/zfíz ,Fe Cízfó/ícrz", y de

EI Paraíso en las iglesias, los claustros y los recintos enseõanza

En lo más duro del altiplano, a cuatro mil metros de altura sobre el nível
del mar, cerca del lago Poopó y a la vista de los grandes solares, se levan-
ta el Santuário de Copacabana de Andamarca (Oruro, Bolivia), en un
paisaje totalmente desolado. Es grande la sorpresa del visitante cuando
ingresa al templo, pues se encuentra con toda una floresta con árboles de
tamaflo natural, pintados en las paredes de la lglesia. Entre árbol y árbol
penden lienzos barrocos con santos y encima de elmos corre un friso de
flores y pájaros muy del gusto oriental. Son árboles de ramas simétricas
y flores circulares de las que beben pájaros que parecen falidos de las
miniaturas persas (figs. 63 y 64). Parecida es la lglesia Rosapata (Oruro)
(fig. 65), también situada cerca de los salares; allí, la nave estádecorada
con árboles frutales; todos son iguales aunque sus frutos diversos: manza-
nas, higos, granadas y duraznos. Son frutos del mediterrâneo que lamas
serán conocidos en las áridas tierras de la altiplanicie habitada por urus y
aimaras, cuya alimentación se bisa en la quinua. En esa región la pateta
se considera un regalo de la naturaleza (fig. 66).

Cabe indicar que si bien en obras iglesias de Oruro no se encuentran
florestas como en Andamarca y Rosapata, hay innumerables frisos y
zócalos con palmeras y árboles frutales; tal ocurre en la lglesia de So-
racachi y en Belén de Huachacalla. ZQué pudo llevar a una decoración
semejante, la cual, en mayor o menor escala, se repete en muchas iglesias
de los pueblos altiplánicos?53 MEDINA, tomo ll
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Creemos que este tipo de pintura trata de dar una imagen del Paraí-
so. Santiago Sebastián nos doce: "f/zferesa desfízcízr qlíe /íz ,k/esirz df píedm,

colho cueWO ntístico ãe Crista, es el Pal-Riso o está concebida couto imagem det

Pízin&o".s4 Se trata de una concepción medieval, cosa que no extrafía ya
que las doctrinas estuvieron en manos de las órdenes mendicantes, las
cuales mantuvieron en muchos aspectos el espíritu de los siglos Xll y XIII.

Esta región de Oruro, habitada por índios Urss y por Carangas de ha-
bla armara, estuvo baia la tuición de los agustinos, quienes en sus claustros
americanos rememoraron el Paraíso, como lo demuestran Elena Gerlero
y Jeanette Peterson en su estudio sobre el claustro agustino de Malinalco
en México.ss En Malinalco, el Paraíso que está pintado en los muros del
claustro se muestra sin Adán y Eva pero con una amplia simbologia en
fauna y flora. Se trata de un exemplo extraordinário. Traemos a colación
el convento agustino de Malinalco pues también son agustinas las lgle
fias de Copacabana de Andamarca y Rosapata, donde e] jardín edénico
ha sido pintado en los muros de la lglesia. En el primer caso, una fila de
árboles cubre los muros del presbiterio y parte de la nave, y en Rosapata
estos árboles se extienden a los largo de toda la nave

Ningún claustro andino, que sepamos, reproduce pictóricamente el
Paraíso como ocurre en Malinalco. En realidad, el recuerdo del Paraíso

queda tan sólo en el jardín natural que está al centro del claustro. Diego
de Mendoza en su C/6nícrz de Síz7z ..4/zfo/zío de /os CArzrcas habla frecuente

mente de estos jardines interiores,s' uno de los cuales se representa en los
lienzos de la Vida de San Francisco de Santiago de Chile, aquel donde
Fray Bernardo de Quitabal pisa a San Francisco.s7

EI concepto de claustro-jardín aún estaba vigente entre los agustinos
peruanos del signo XVll, como lo demuestra un texto de Bernardo de To-
rres cuando describe el claustro de la ciudad de Mizque (Cochabamba,
Bo\ \via ). Dica : " todo ei claustro por la parte de las coiuntnas está cercado con tÍlIa

üta .yftlerte Teia de cedro... qtle depende un curioso vergel que está ell médio del
ratio, colllpuesto de varias ptalttas, .y$ores preciosas, qüe recreaTt cor su belleza
.a vista, .y regalar el oVato con su .bagancia; uno .y otro desviei-talk la dwoción de
quien las }ttira, .y !walttatt el espírita al colttemplar e! celestial Paraíso" .58 Se

gún Sebastiân, "dada la importmtcia de este espacio (el clallstro), tanto a itivel
.fwtcioltal corto sitnbólico, .hte col'tecido como paladisus o paraíso" .s9

Adált.y Et'a son ex:pulsados del Parctíso. PinUra 1} oral que decora et ülttbado del baptisterio
de !a lglesia de Cul'ahuara de Carangas (Oruro, Bolivia).

54
55
56
57

58
59

SEBASTIÁN (1988), Pág. 168
GERLEROVPETERSON

MENDOZA, DIEGO, págs. 43,49,53 y 57
Á/bum de /as píPzM/as. .. de Nora. Sfr Wco Pzzdre Sa/i Ha/zcfsca. Santiago de Chile
pág. 27
TORRES, tomo 11, pág. 332

SEBASTIÀN ( 1 988), Pág. 1 66

1971
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Finalmente tenémos en un lienzo cuzqueóo la Universidad/concebida
como claustro; en dicho lienzo se muestra un huerto cerrado con varias
plantas, cada una de las cuales representa a uno de los doctores de la
Universidad de San Antonio Abad. EI lienzo fue pintado entre 1770 y
1776, durante la gestión de Perez Armendariz y Eugenio Hermosa."
En cuanto a que sea la imagen del Paraíso, podemos citar el texto del
mesmo lienzo que refiriéndose al .riaCHo de Sa/z .Anfolzio y a los doctores
que de allí salieron, doce: "Qzlf/er ro/zoar Zos Glganíes de este co o ParíWso

Jtlela ploceso inlittito .''
Se ha relacionado el lienzo que representa la Universidad con dos

cuadros más, uno de San Antonio Abad y otro de Santo Tomas de
Aquino. A los pies de los santos hay sendos jardines que representan el
huerto universitário, al cual "H«íz zízza./üe/zfe de (lgzlrz de ires tízzas, a/«oHa
de !a TriTtidad.y del mistério eilcaHstico, cttyas aguas vivas.Prtilizatt tas plalttas
det jardítt coltve ttua!;.y el! el centro tiene dispaesta una grau corola de rosas que
lep7eseizfa /a co/}zllizidad /zipersífaHzz".ó2 La iconografia de estos lienzos,
pintados entre 1692 y 1696, tuvo mucho éxito pues hay réplicas en el
pueblo de Anta, cercano a Cuzco, y también en Bolivia, en la lglesia de
Caquiaviri(Dep. de La Paz). Esta iglesia, que fue doctrina de los índios
Pacajes, tiene como patrono a San Antonio .Abad y cuenta con una serie
de lienzos sobre la vida del santo, vários de ellos muy relacionados a la
serie existente en la lglesia de San Antonio .Abad de Cuzco, tal es el caso
de las tentaciones de San Antonio que responden al mesmo grabado que
inspiró el lienzo cuzqueóo. La serie de Caquiaviri no tiene firma ni fecha,
aunque oiros lienzos de la mesma lglesia están fechados en 1737.ó3 La
leyenda alude a las indulgencias dadas a los índios en esa fecha. Poco
antes se había hecho cargo de la parroquia de Caquiaviri, Cayetano
Marcellano Agramont, quien bien pudo ser el inspirador de las pinturas
pues se había educado en el colegio de San Bernardo de Cuzco y pudo
ver la serie encargada por los de San Antonio Abad, institución rival de
la de San Bernardo.

E! "Diiuvio Pita tuta utural que decot'a et tulltbado del baptisterio de la lglesia de Curahuara

cie Carangas (Oruro, Bolivia)

60 STATSNY (1984), Pág. 165
61 VILLANUEVA URTEAGA, Pág. 32
62 STATSNY (1982), pág. J42, en nota 3 doce que fueron mandados a hacer por el

vice-rector Traslavióas.
63 Se trata de los lienzos de las Postrimerías fechados en 1 737
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Adán y.Eva en el Paraíso bíblico y algunas consideraciones
sobre eldiluvio

Si bien la pintura andina nos muestra frecuentemente la imagen del
Paraíso representada en los Jardines por los que circulan los santos, son
relativamente escadas las pinturas que muestran el Paraíso bíblico, con
Adán y Eva en él, ya sea en la escena de la creación del hombre en el
disfrute del jardín de las delicias, en el episodio del pecado o en el mo
mento de la expulsión

Entre los lienzos más destacados sobre estos temas podemos citar dos
existentes en la lglesia de San Sebastián de Cuzco; uno muestra a Dios

sefialando a nuestros primeros padres el "zíüo/ de/ bie/z.y de/ míz/", y en
el otro Eva ofrece el fruto prohibido a Adán. En pintura mural, hay dos
ejempjos significativos, el.de.Curahuara de Carangas de Oruro (Bolivia),
pintado hacia 1 777, y el del Molho de Acomayo (Dep. de Cuzco, Perú),
llamado de la Cmízcfó/z, y pintado por Tadeo Escalante hacia 1 800.ó4

En ]a .EWzl/siózz de/ Pamúo, del Baptisterio de la lglesia de Curahuara
de Carangas, se ve un ángel provisto con espada de fueg(i'arrojando a
Adán y Eva; ellos trasponen .la puerta del Paraíso formada por un arco
de ramas y flores. Este tipo .de puerta se puede ver en otras representa-
ciones del Paraíso, como la de Caquiaviri,'de la que nos ocuparemos más
adelante. Entre los animales que contemplan la escena hay un unicornio.

En la serie pintada por Tadeo Escalante en Acomayo se muestra
todo el procedo de la creación del hombre. Se trata de un recinto en
cuya cabecera se han pintado cuatro figuras alegóricas. En ambas paredes
longitudinales se pintaron doce escenas correspondientes a la saga de
Adán y Eva (fig.. 71 ) Las escenas de los dos lados, que llamaremos lado
a y lado b, son las siguientes: la) Creación de Adán; 2a) Creación del
mundo (sol: luna:..aves etc.); 3a) Creación de Eva; 4a) Duos muestra el
Paraíso a Adán y Eva; 5a) EI pecado; 6a) La expulsión (muy destruídos.
En el lado opuesto hay.cuatro escenas: lb) Adán después de la expulsión
construye una choza donde está Eva; 2b) Adán enfermo, junto' a Eva,
está con dos de sus hinos, en tanto que el tercero, en versión apócrifa, va
en busca del agua de la vida; 3b) Los animales ingresan al arca de Noé;
4b) Noé agradece a Duos haberlo salvado, al findo se ve el arca todavia
navegando sobre las aguas. Hay en el conjunto ires composiciones ame-
nas que son: 1) Moisés con las tablas de la ley; 2) EI sacrifício de lsaac.
colocado sobre una puerta entre las escenas 4b y' 5b; 3) la escala de Ja-
cob colocada sobre otra puerta (fig. 72). Es interesante "La creación de

69. Tapiz con Adáit .y EI/ct en el
}ltotllento de !a tentación. Colecciat

particular de Bueltos Abres. Foto
lsabe! Iriarte.

64
Para Acomayo, MESA y GlsBERT ( 1 982), tomo 1, págs. 252 y ss.y para Curahuara
de Carangas ver MESAFGlsBERT(1977), págs. 282 yss. ' ''

70. Detalhe del tapiz con Adán .y Eva en el ttottteltto de [a tentación. Se I'apresenta a mt
'.Pmiliar" o dobre del delttonio, en .@nna de Amara, susürl-cuido a! oído de Eva.
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Eva", que muéstra a Duos sosteniendo la costilla sobre la que apenas ha
modelado el rostro de la mujer.

EI programa relaciona el pecado del primer hombre con el Diluvio,
que supone la destrucción de la humanidad por el agua. No es raro que
Escalante se haya interesado por este tema ya que seguramente conocía
la tradición andina que nos dica cómo Viracocha destruyó a la primera
humanidad por el agua.

Todo este programa, encaminado a mostrar el castigo del hombre a
raiz del pecado, está relacionado con el mundo que vive el pintor, pues
la cenefa inferior está decorada con escenas populares: acarreo de ani-
males, peleas entre vecinos, recolección de la cosecha, etc. Por encima
de ese mundo cotidiano está Duos sobre la doliente humanidad andina
de entonces (y de chora) que paga el pecado perpetrado después de la
Creación. EI Diluvio es la consecuencia, a nível universal, de ese pecado.

Las escenas que muestran a Moisés, Abraham y Jacob nos llevan a
considerar la fuerza que tuvo la tradición bíblica en los andes: Moisés
representa la ley, el sacrifício de lsaac es una sustitución del sacrifício
humano por el de un animal y, finalmente, Jacob presente la conexión
con el cielo.

EI Diluvio está representado en Acomayo y en el baptisterio de Cu-
rahuara de Carangas; allí están los hombres tratando de salvarse de la
gran inundación, fenómeno sobre el cual había una larga tradícíón en el
Collasuyo, especial.mente en la región de Carangas, gran parte de la cual
estuvo cubierta largo tiempo por las aguas.

Ambos programas, el de Curahuara y el de Acomayo, comienzan en
el Paraíso y concluyen en el Diluvio. Curiosamente, León Pinelo en su
libro .E/ Pa/ilha elz e/ Nufpo Mzlizdo plantei conjuntamente ambos episodíos
colocándolos bojo su perspectiva indiana.

Dentro de las tradicionales representaciones de Adán y Eva en el
Paraíso, situados al pie del árbol donde mora la serpiente, cabe mentar
por su singularidad un tapiz de fines del siglo XVI. lsabel Iriarte, quien
lo publica por primera vez, nos doce: "/íz p/esf/zciíz de/ míz/ }zo sr /fmifíz a /íz
serpieitte, .y conto pata rflji=llzar su acción, e! dibujaytte ha colocaíio a la dIluI-a de

[a oreja de Eva ult dragoTtcito que pal'ece 7ttul-mul arte ]as sedt]cciones de] pecado.
Esta.Êgu7a seria el .@tttiliar', delta ttinación poptllar r($Hda ai intennediario del
demo/zio e/! /os pízcfos #íízbó/iras".6s Tanto la serpiente como el .@/}zi/iar', pelo
sobre todo este último, son la representación del Amam que es, según
el diccionario de Perroud-Chouvenc: "ser./bbz{/oso.y //!o/zsfm oso, d/ gón co/z
caCHos de .Rego qtle se aparece de !as eTttraÊas de !a tierla causaltdo tellemolto
o lr/lrz e/l pcíó;z",õó definición que se encuentra también en el vocabulário

71. EI Paraíso. Pitttura atura! at el "Molho de la Creación" en Acontayo (Dep. de Cuzco,
Pera). PinMi'a realizada por Tadeo Escalante. Esquema det Molitto de [a Creación

Lado a A B C D Lado b

Expulsión Agradecimiento
de Noé

Pecado
Los animales
entran al Arca

Dios muestra

el paraíso

Creación
del mundo

Elagua delavida
para Adán

Adán construye
suvivienda

MOISES

Adán en el
Paraíso JACOS

A MUERTE B. VIOA C. SABIDURÍA D. FILOSOFIA

72. Cüadro qüe nlüestra !a disposición de la pilt ra nulral existellte en el
Moliito de la Creaciólt en el pueblo de Acollt(WO(Cuzco, Pera).

65 1NARTE

66 Citado por IRIARTE, pág. 94
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quechua de González Holguín( 1612) y en textos de Santa Cruz Pachacuti
(figa. 69 y 70). Este demonio-dragón tiene mucho que ver con el Amam
en forma de dragón representado en los keros y en el cofre callahuaya
del Museo Municipal de La Paz.ó7

Los exemplos anotados nos muestran que la representación del Paraí-
so fue una de ]as preocupaciones de la pintura andina; hecho no raro si
consideramos los textos religiosos que se manejaban y estaban destinados
a los índios. Estos textos no estaban tan interesados en mostrar la vida

ascética y los hechos de los santos, como presentar un futuro halagtieóo
para quienes seguían a la nueva doctrina, tal como lo expresa el catecismo
de 1584. Asimismo, la didáctica de la enseóanza doctrinal se apoyaba en
posibles paralelos con la tradición andina.

La Virgen y el Paraíso

En el Musgo de la Moneda de Potosí hay un lienzo que representa al
evangelista San Mateo con el "á/bo/ df/ bie/z.y de/ ma/" convertido en el
árbol genealógico de Cristo, al pie del cual están Adán y Eva. Está pintado
por el potosino Melchor Pérez Holguín el aóo de 1 724. Es una composi-
ción que copia un gravado de Wierix que nos lleva del á/bo/ de/ Píz/ízúo al
á/Bo/ de /íz C/zlz,ó8 trasposición que muchas veces se hace por intermedio
de María, pues segun el dogma católico, es a través de ella que Cristo se
face hombre y es pasible de ser sacrificado. La composición que muestra
el "áüo/ de/ bír/z.y de/ //zrz/", relacionado con Cristo a través de María, la

encontramos en vários lienzos cuzqueóos como los de Paucartambo y
Huanoquite'9 (fig. 73). '

EI Paraíso como un huerto fue un concepto válido tanto para el Pa-
raíso Terrenal como para el Paraíso Celeste, aunque este último algunas
veces toma la forma de la ,/eilrsrz/élz Ce/este. Así nos lo presenta Guamán
Poma de Ayala.70

La »/lisa/ü Ce/este, según la Visión de San Juan, füe pintada por
Martín de Vos en una tabla que se encuentra en México, composición
que grabó Sadeler.'' Cristóbal de Villalpando (1649?-1 714) nos da una
versión diferente del mesmo tema, la cual se encuentra en el Convento 73. Marca relacionada poli e! árbol del bien.y de! n a!, corno tttediadora de la Redeltción que lias

libero de! pecado. CiaiosaTnutte, el detnonio se revisto de.Retira de ángei. Lieltzo existente en la
lgtesia de Hualtoquite (Dept. de Cuzco, Pera).

67
68
69

70

71

cisBKRr(1999).
MAUQUOY-HENDRICIO(, tomo 11, pág. J 1 7, grabado número 832
Para la relación área/ de /a Poda--cmc@rión, ver SEBASTIÁN (1 981 ), págs. 198 y ss
Para Huanoquite y Paucartambo, ver MESA y GISBERT ( 1 982), tomo 11, figs., 1 46 y

GUAMÁN POMA DE ABALA, tomo 111, pág. 880, da una imagen de la Jerusalén Celeste
con el título: "Cfüdad de/ cfe/o pa/íz /os b ellas
MAZA (1971 ), láms. l al 5

/
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de Guadálupe (Zacatecas). En esta pintura, San Juan comparte la visión
con la monja Sor Marca Jesús de Agreda, con el aditamento de la imagen
de María sobre la ciudad celeste.

Sor María Jesús de Agreda pertenecía a la congregación de las Con-
cepcionistas, orden fundada por Beatriz de Salva, la cual en 1494, aban-
donó la regia del císter para seguir la regia franciscana.'2 La madre Agreda
( 1 602- 1 665) fue consejera del rey Felipe IV de Espafia y también fue una
escritora muy lenda en Hispanoamérica. Entre sus muchas obras, escribió:
Müfica CÍ dad de l)íos o .HísfoHíz de /rz Rrízzíz de /osÀzzgf/es, en la cual postula

la presencia de Marca en la mente divina antes de la creación.23 La obra
, no solo fue leída, sino que se difundió a través de la pintura como lo
demuestra el lienzo de Villalpando y otro similar existente en la lglesia
de Caquiaviri, donde la Cíudízd Ce/esfílzJ ha sido sustituida por un Ho zís
Ca/zc/zzszís o huerto cerrado. A ambos lados de este jardín están San Juan
y Sor. Ma. Jesús de Agreda, el primero lleva un libro abierto en el que
se lee: Sepzu71z //zagnz{/}z aprz/euif izz cofZo l/zz{/íer rz/}zicfa se/e, que podemos
traducir como: "una gran serial apareció en el cielo en una mujer vestida
de sol". En el libro de Sor Ma. de Agreda se lee: .Aiztes qz e /a fie/za se ;zíza
(sic) rla co/zcebída; texto que remonta la existencia de María al principio
de los tíempos-

La relación de María con el Jardín del Edén y su existencia previa
a toda la humanidad también está explícita en el lienzo de Huanoquite
donde podemos ver a la Virgen en el Paraíso sobre el "alba/ de/ bif/z.y
de/ nza/", sínteses de otra composición que fue pintada para la lglesia de
San luar de Potosí, donde el Santo tiene la visión apocalíptica de María
triunfando sobre el dragón. A un costado está el Paraíso en el momento
del pecado. Un letrero une a María con Adán y Eva, el cual doce: ,llko mole
(sic) pH/ z élzifa íz/zfe o/}z ze/}z fmaf&ímm, y que podemos traducir como: "yb
s(!y !a primera eltüe todas las creatulas" .74

La Virgen sobre un huerto cerrado u f7oNzls C07zc/uszls ha tenido gran
aceptación en la pintura andina. Statsny, que estudia el tema, llega a la
conclusión de que María como .llo#us Cone/zlslfs responde a una icono-
grafia que ha sido ideada en Cuzco por los franciscanos Luas de Robles
y Miguel de (2uióones. Los nombres de estos teólogos cuzqueóos están
consignados en el gran lienzo sobre este tema, existente en el Convento
de San Francisco de Cuzco y pintado por Espinosa de los Monteros.'s

Existen varias versiones sobre el mesmo asunto; hay tres en el Con-
vento Franciscano de la ciudad de La Paz y una en el convento de Cuzco.

74. Gravado que tjtüestra el árbol del

Bien.y del Mal, clWas rallias tiaielt
diferelltes .frutos, la vtd(BONUM).y ta

palita (MALUM). Del árbot se sirven
tanto !a Virgem .y Crista, como Adá)i

y Eva, ton ando de tosjrutos "btlenos'
"lltalos", respectivaTiteltte. Gravado

:onlpuesto por Schaefter e illtpreso pot
Engelbrecht eTI 1 732, Jlle copiado por

sapata elt ta serie de las Letcutías de la
Catedlai ãe Cttzço.

l

H

K.
75. Marcos Zapata. Lieltzo de la

serie ãe tas Letal ías existeltte elt ta

Catedral de Cüzco (Pera).

72
73
74
75

SCHENONE(1 992), tomo 1, pág. 64.

Sobre el tema, ver STATSNY ( 1 982), pág. 52.
Este cuadro fue pintado por Melchor Pérez Holguín
MESA y GISBERT(1982), tomo 1, pág. 90, fig. 75
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En la de La Paz, que se encuentra en la lglesia, están junto al huerto y
acompafíando a San Juan y a Sor Marca de Agreda, San Antonio de Padua
y San Francisco de Asas, más los teólogos que defendieron el dogma de la
Inmaculada. De sus plumas brotan los cuatro rios paradisíacos. Hay una
réplica en formato pequeno . También se guarda en el mesmo convento
una representación de la Virgen como Ste//rz MrzHs, que aparece sola en
el huerto del Paraíso del que emerge la Fuente de la Vida con Cristo
crucificado en su cima.

EI Anticristo y la
Jerusalén Celestial

Colofón

La co/a7zizacíólz de /a ím/lgí/zízüo se dio modelando el pensamiento a través de
la imagen. En principio se crearon escuelas de pintura que funcionaban de
acuerdo a los modelos europeos, pero a fines del siglo XVll se incluye una
temática basada en el pensamiento andino y, paralelamente, se produce
un retorno a la pintura medieval. Doctrineros y caciques parecen ser los
responsables de este câmbio que induce a un rechazo de la modernidad
de su tiempo. En este contexto aparecen las series de ángeles, se vuelve
al sobredorado en las pinturas y se desecha la perspectiva. No se puede
olvidar que la pintura virreinal andina es un arte paralelo al de los keros
y textiles, los cuales responden a princípios compositivos diferentes de
los europeos.

EI tema del Paraíso, al ser tomado por las escuelas andinas, está suleto
inicialmente a los modelos europeos importados, pero sufre alteraciones.
Así, por influencia de los franciscanos y de los escritos de María de Agre
da se relaciona a la Virgen María con el Paraíso y con el "áüa/ de/ bíen.y
de/ zlzíz/". La inclusión andina comienza cuando los indígenas identifican
los pájaros con los ángeles y cuando se muestra el cielo como un huerto.
Así mesmo, los pájaros parlantes, como los foros, son considerados seres
maravillosos y los pájaros, en general, como portadores la voz de la divi-
nidad. Los loros y otras aves llevan firmas y mensajes a través de cintas.

León Pinelo es el responsable de colocar el Paraíso en las Índias y
de situado en el Perú. Las ideal expuestas en su libro, que no llegó a
imprimirse en su tiempo, debieron ser comentadas.

La representaci(5n del Paraíso que llegaba a través de los grabados fue
manipulado por doctrineros, intelectuales, caciques y artistas a fin de dar
una imagen que responda a los tiempos y que se adecue al pensamiento
andino.

n el arte andino persisten algunas imágenes que nos re-
cuerdan el milenarismo que traleron a Índias los primeros
franciscanos seguidores de las doctrinas de Joaquín de
Fiore.' Santiago Sebastián, con referencia al convento
franciscano de Huejotzingo (México), nos dice que fue "/a

sede de la Jel-üsaién Celestial que Fr. Jerónimo de Meltdieta veia se iba a I'ealizar

elt el Nuevo Multdo" y (lue su l©esla "seria la iglesia }netropolitana del Reino
MiteTtarista que allí se iba a instaurar" .'

Joaquín de Fiore propugna las tres edades del mundo: la Edad del
Padre, que corresponde al mundo antiguo antes de la venida de Cristo;
la Edad del Hino, con el advenimíento del cristianismo; y, finalmente, la
Edad del Espíritu Santo, en que se creará la Jerusalén ideal.

Las imágenes que nos hablan de la tercera edad del mundo, cuando
se construirá la Jerusalén Celeste, están relacionadas con el Apocalipsis
puesto que el reinado del Anticristo antecederá a la instauración de la
Jerusalén Celestial. Las representaciones tanto del Anticristo como de la
Jerusalén Celeste se ven reflejadas en algunas pinturas virreinales. Por otra
parte, el Templo de la Ciudad de Duos recordará al Templo de Salomón
y será el símbolo de la nueva Jerusalén. Esto último se hace presente en
la planificación de algunas iglesias.s

Toda esta ideologia tuvo gran fuerza en la sociedad de los siglos XVI
y XVll, pero en el signo XVlll, cuando el milenarismo franciscano había
desaparecido, aún se sentían sus efectos en el interior de los conventos
y en le)anãs parroquias rurales.

l
2

3

Para el milenarismo en América, ver PHELAN, págs. 44 y ss
SEBASTIÁN ( 1 978), Pág. 284.
SUÁREZ DE FIGUEROA, Prólogo


